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Introducción 



Introducción                                                                                                                              1 

 

 Argelia es un país que anotó su historia nacional desde la prehistoria hasta hoy, por la 

presencia de varias invasiones, tales como, los fenicios, los romanos, los vándalos, los 

bizantinos. Estos, principalmente, participaron en la construcción de unos períodos históricos 

muy importantes, que unen Argelia con su historia de una manera indirecta. Esta presencia, 

trajo con ella fases históricas llenas de acontecimientos y estaciones positivas y al mismo 

tiempo negativas, que provocaron un cambio total en el destino del país y de su  pueblo.  

Los ataques y la ambición de los enemigos y sus políticas expansivas coloniales en el 

Magreb motivaron a los argelinos para tomar la decisión de pensar en cómo proteger sus 

tierras y poner fin a las expediciones contra sus costas, especialmente con la situación del 

Magreb que se caracterizaba por la desunión, la división y los conflictos internos y externos 

de aquella época. Eso dio una oportunidad de oro para que los europeos puedan realizar sus 

planes políticos de expansión.   

 Durante aquel período, de repente aparecieron dos personas, dos marineros que 

cambiaron todos los planes coloniales, y que trabajaron para poner fin a los avances cristianos 

y erradicar el gran sueño de la Cruzada, en conquistar el litoral africano. Eran los hermanos 

Barbarroja, Aruch y Jeredin, dos célebres corsarios del Mediterráneo; navegaron sin temor en 

el mar con el fin de realizar aventuras marítimas, y desde allí, la fama de los Barbarroja 

comenzó a cobrar fuerza a través de la piratería. Así que, el Sultán hafsí Abu Boabdil 

Muhammed, decidió solicitar ayuda a Jeredin y Aruch para proteger a su Reino, y de esta 

manera, empezó la aventura y la historia de los hermanos en el Norte de África, donde 

trabajaron con el Sultán y unieron sus fuerzas para la lucha marítima.    

 La fama y los logros de los Barbarroja llegó hasta Argelia. En este terreno, éstos lo 

dedicaron todo para el Islam y los musulmanes y tenían una gran potencia para ayudar a los 
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que no podían enfrentar a los españoles que aprovecharon la debilidad y la desunión en los 

Reinos norte-africanos.  

 Por todo eso, hemos optado articular nuestro tema de investigación acerca de los 

hermanos Barbarroja, entre la construcción del nuevo Estado Argelino y la Regencia de 

Argel, bajo el Imperio Otomano. Nuestro campo de investigación se delimitará en la primera 

mitad del siglo XVI, es decir, 1504-1546, y nuestro campo geográfico será Argelia.  

 Por otro lado, nuestro interés en la elección del tema viene por curiosidad intelectual 

primero. Además, es un tema muy importante porque tiene relación con la fundación real de 

nuestro país, puesto que, siempre hay cosas que descubrir en la historia y necesitamos aclarar 

y estudiar  unos sucesos a veces que fueron reportados con interpretaciones diferentes que 

presentan una fuerte relación con nuestro pasado histórico. Por lo tanto,  todo eso  nos empujó 

a escoger este tema y tratarlo con un enfoque histórico. 

 Así como, a través de este trabajo, intentaremos estudiar los acontecimientos 

históricos y presentarlos fielmente, desde un ángulo científico, basándonos en documentos y 

datos. Nos proponemos profundizar e investigar más en aquella época que identifica el 

destino del  Estado argelino, y al mismo tiempo tratar todos los elementos y las 

personalidades que forman parte de la historia de Argelia en especial, y del Magreb en 

general, y sobre todo enriquecer nuestro campo de conocimientos históricos.  

 Nuestro trabajo de investigación consiste en la formulación de la problemática  

siguiente, ¿Qué papel tenían los hermanos Barbarroja en la fundación y el nacimiento del 

Estado argelino para mantener su consolidación y su protección?                      

La formulación de esta pregunta nos conduce a plantearnos otras más, a saber:  

¿Qué es lo que han hecho para liberar Argelia de las amenazas extranjeras y de la conquista 

española? 
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¿Cuál era la razón que dejó a los hermanos Barbarroja instalarse en Argelia y crear un Estado 

moderno independiente? 

¿Cómo los Barbarroja dirigían y organizaban los asuntos del Estado argelino y cómo 

arreglaron los conflictos internos?  

¿Cuáles eran las decisiones tomadas por los Barbarroja para imponer una reorganización y 

una aseguración del poder político y la defensa en el país? 

 Por consiguiente, nuestro trabajo de investigación será dividido en tres capítulos: el 

primer capítulo titulado Argelia antes del nacimiento del Estado tratará de unas estaciones y 

acontecimientos en la historia de Argelia; el capítulo siguiente titulado Los hermanos 

Barbarroja y el Estado argelino presentará la llegada de los corsarios del mar al Magreb, y 

cómo se instalaron en Argelia y enfrentaron a los españoles; mientras que el tercero titulado 

Jeredin Barbarroja y la Regencia de Argel se preocupará por la gran transición en el destino 

del Estado cuando Jeredin decidió pedir la ayuda de la Puerta Sublime y proclamar Argelia 

como propiedad otomana bajo su protección. 
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Argelia antes del nacimiento del Estado Argelino 

 

Argelia como cualquier país en el mundo  pasó por diferentes y largos acontecimientos 

en la historia.  Fases  históricas complicadas son más conocidas por  el sufrimiento, la 

felicidad, el desarrollo y el deterioro, la fuerza y la debilidad. En todos estos cambios, nos 

referimos a la historia de un país y de un pueblo, y de muchos siglos de construcción de su 

propia historia.  Por otro lado, Argelia en aquellas épocas tenía relaciones políticas y sociales 

y al mismo tiempo sufrió choques, enfrentó a enemigos exteriores que querían siempre 

dominar Argelia para ser parte de los Imperios tales como los romanos, los vándalos, los 

bizantinos,  hasta la llegada de la conquista arabo-musulmana. Desde luego, la presencia 

española en el Magreb, representó un gran peligro en las costas argelinas. Llegamos a otras 

invasiones europeas, hasta encontrarse bajo el poder otomano y luego en otra nueva época, 

con  la ocupación francesa de 1830. 

Hay varias visiones a propósito del porqué de la nominación de la ciudad de Argel 

antes de la llegada del Islam, según las investigaciones de  los historiadores y arqueólogos. 

Sin embargo, la más cercana de estas visiones es la de Argel en tanto que ciudad en la costa 

del norte de la tierra africana. En aquella época, Argelia era solamente una tierra sin 

importancia llamada Argal que quiere decir  lugar cubierto o el fondo (Ammar, 2009, pág. 

12). Desde luego, con la llegada de los fenicios en la tierra de Argelia, en 880 a.C. instalaron 

su modo de vida, sus edificios, creencias, comportamiento, tradiciones y costumbres.  

      Los historiadores, en sus explicaciones de esta denominación fenicia dijeron:  

Su sentido es lo que significa en árabe la palabra Argelia es decir un conjunto 

de islas o Icosim  que quiere decir la isla de los picos por haber encontrado en esta 

tierra muchas plantas que aparecen como los picos. (Ammar, 2009, pág. 13) 
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En otras explicaciones, dicen que  la palabra fenicia Icosim quiere decir el pez león 

colorado y eso es el más cercano a la realidad por la existencia de muchos peces leones 

colorados en las playas de Argel, hasta hoy día, porque es el lugar adecuado donde pueden 

encontrar  comida.  

A pesar de toda esta diversidad de aclaraciones, se confirma históricamente que los 

cartagineses son los primeros que dieron el nombre de  Icosim a la ciudad de Argel. Y con la 

llegada de los Romanos en 146 a.C. la ciudad de Argel fue Mauritania Cesariense y los 

romanos decidieron conservar la denominación y no cambiarla, solamente formularon la 

palabra para ser adecuada en latín  y dicen Icosium que se deriva del nombre Icosim. Y lo que 

confirma todo eso es que, en unos descubrimientos en 1940,  encontraron monedas teniendo 

la palabra Icosim. De allí, podemos decir que los fenicios  darán este nombre a Argelia que 

quiere decir islas. Estas islas o rocas no aparecen todas, se ven sólo cuatro y son las más 

grandes:  

 La primera Satfala como la llamó Al Bakri: «se enfrenta la ciudad desde el este hasta 

el oeste» (Ammar, 2009, pág. 14). 

 La segunda es del norte. 

 La tercera es la que se sitúa entre las dos islas donde se edificó la fortaleza del Peñón 

construida por el español Pedro Navarro en 1510, después de haber sido destruida por 

los turcos; Jeredin Barbarroja en 1530 construyó en el lugar del Peñón otra torre, la 

que se conoce hoy por la torre de Al Fanar. 

  La cuarta se sitúa detrás de estas tres rocas y era el centro de la fortaleza turca para 

proteger la ciudad;  después trabajaron para unir estas islas en una sola en la ciudad.  

Así estas islas se unirán en un solo Argel, y a partir de este momento, Jeredin tomara esta 

ciudad como capital, poniendo las bases del moderno estado argelino con sus límites casi 
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como hoy. Se cree que los turcos son los que utilizaron la denominación de  Argel, pero antes, 

en los siglos pasados, se conoció como el Magreb central, su ubicación entre Ifrikiya y 

Magreb  extremo – hoy Túnez y Marruecos– (Ammar, 2009, pág. 14). 

El francés René Lespès dijo a propósito de la ciudad de Argel: «Los pueblos europeos 

se trasladan y transforman el nombre árabe de Argelia de muchas formas cuando se 

comunicaron con la población de la capital…» (Ammar, 2009, pág. 15). 

Estaciones generales en la historia de Argelia 

Las visiones varían sobre el período más exacto y preciso de la construcción de la 

cuidad de Argel antes de Jesucristo. Algunos investigadores dicen, que el origen de la 

construcción se fecha en el siglo V a.C. otros hablan del siglo VI, y los demás del siglo I. La 

diversidad en la visión no aparece sólo en la fecha sino en las personas que tenían un papel en 

el nacimiento de la ciudad de Argel. El historiador Morgan en su libro La historia de Argelia 

dijo: «Su fundación se refiere gracias a Juba II» (Ammar, 2009, pág. 7), un rey bereber que 

gobernaba Argelia en el principio de  la conquista romana. Sin embargo, otros dijeron que los 

antepasados eran los que construyeron la ciudad, los pueblos más antiguos de Numidia
1
 

después de haber destruido la ciudad de Tamentefoust en unas batallas contra los romanos.  

Según el historiador romano Solinus que vivió en 250 a.C. se menciona que la ciudad 

de  Argel es de origen griego, basado en el mito supersticioso mencionado por la evidencia de 

que la ciudad llamada antiguamente Eicosi, significa para el griego veinte, es decir, un grupo 

de 20 era acompañado por  Heraclio, famoso héroe en las creencias griegas cuando llegaron a 

Argel; se quedaron impresionados por su hermoso paisaje. Estos veinte se separaron del rey 

Heraclio y construyeron una ciudad según su número que duró hasta la conquista romana y 

                                                             
1 Los númidas fueron unas tribus seminómadas bereberes que antiguamente vivían al este de la actual ciudad de 

Constantina en parte de lo que actualmente es Túnez y Marruecos. Fueron los griegos los primeros que 

mencionaron a los habitantes del norte de África, y los llamaron númidas que parece que proviene de la palabra 

griega nómada, a pesar de que la mayoría de la población era sedentaria (Triángulo Equidlátere, 2009). 
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cambiaron el nombre de Argel Eicosi por Icosium, la romana. Todas estas visiones no son 

válidas porque no tienen bases científicas; Argel existía antes de la presencia romana y en el 

norte de África, mas la ausencia de huellas griegas en la ciudad de Argel afirmará esta 

creencia y presencia. La realidad histórica consiste en que el origen del nacimiento de la 

ciudad de Argel volvió a la aparición de los fenicios en el Mediterráneo, según lo que 

confirmaron los historiadores,  por la presencia de huellas tal como monedas y santos  en el 

lugar mismo (Ammar, 2009, pág. 7). 

Las investigaciones que se había hecho sobre la ciudad de Argel en el período de la 

colonización francesa a través unos arqueólogos franceses, confirmaron que su origen volvió 

al período de los fenicios por encontrar el altar de una fenicia en 1884, en el jardín de Sidi 

Abderramán, y otras cosas tales como un amuleto de 6 metros de fabricación egipcia, con una 

imagen del Dios egipcio Anubis;
2
 también encontraron en el antiguo castillo una estatua con 

una sola roca donde se grabaron lo que simboliza a los Dioses cartagineses. En 1940, 

encontraron  un conjunto de 158 monedas fenicias de los siglos I y II.  En el primer lado, hay 

la imagen de una mujer con una corona en su cabeza y en su frente el símbolo de la victoria, 

mientras en el segundo, hay la imagen de un hombre con una corona y se escribió la palabra 

Icosim nombre fenicio. 

La ciudad de Argel se fundó en la época de los Fenicios en el siglo VI a.C, y esto lo 

confirmó un arqueólogo francés después de la Guerra Mundial, en la ciudad de Tipasa, y con 

esta confirmación científica, podemos decir que la existencia de la ciudad de Argel tiene  más 

de 3000 años (Ammar, 2009, pág. 9). 

                                                             
2
 Divinidad con cabeza o cuerpo de chacal. Acompaña a los muertos en su viaje al más allá. Dios egipcio 

también llamado Anpu, Lenpu, Imeut. Representado como hombre con cabeza de chacal, es guardián de los 

secretos de la momificación y señor de la necrópolis la ciudad de los muertos. Es uno de los dioses más antiguos 

del panteón egipcio, apareciendo representado en las paletas predinásticas de Nagada. Encargado de guiar al 

muerto en el Más Allá, preside las sepulturas. Protector de los sacerdotes embalsamadores y encargado de guiar 

al difunto ante el tribunal. El color negro que presenta su cuerpo guarda relación con su aspecto funerario 

(Egiptoforo, 2007). 
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Importancia de la ubicación geográfica de Argelia en la historia 

Sobre la costa africana de la Cuenca Occidental del Mediterráneo, hacia 37  ° de latitud 

Norte, y el primero de longitud Este, en el fondo de una bahía encantada de colinas, siempre 

verdes, se eleva la ciudad de Argel, salida del antiguo Icosium (Grammont, 1887, pág. 1). 

Argelia formaba una parte inmensa de África del Norte, delimitada por el 

Mediterráneo en el Norte y el Sahará en el sur (Henry, 1929, págs. 1-3). Se sitúa entre la 

entrada del Mediterráneo Oriental y el Occidental, el meridiano de Argel atravesó la Isla 

Mallorca (Lespès, 1930, pág. 34). 

La ubicación geográfica es la clave que nos ayuda a llegar a comprender la 

importancia de nuestro país. Argelia tiene una ubicación importante en el norte del continente 

de África, y esto es lo que le permite tener un gran papel a lo largo de la historia, y al mismo 

tiempo, participar en la construcción de una civilización árabe en especial y humana en 

general, con un enorme esfuerzo.  

Argelia era todavía un vínculo entre las regiones de los países del  Oriente Árabe y de 

los países del Magreb frente a las playas del Atlántico y su influencia después llega hasta Al-

Andalus el Paraíso Perdido. También es el vínculo entre los países del Mediterráneo 

(Bouaziz, 2004, pág. 7) y Europa del  norte. Y los países detrás del Sahará en el sur, en el 

fondo del continente negro, su puerta real para el mundo del Mediterráneo y Europa.           

De esta manera, es el centro del transporte, y todavía los caminos de los convoyes antiguos 

confirman su importancia hasta hoy con sus centros y mercados comerciales. 

 Por otro lado, esta importancia también lleva con ella un gran peligro para Argelia, 

porque los enemigos siempre tienen una gran ambición para conquistarla tal como los países 

de Europa, los romanos, los vándalos, los bizantinos, los franceses y los españoles después. 

Porque Argelia es un país muy rico en la agricultura, hasta que los romanos lo consideraron 
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como el centro de Roma en el trigo y grano, además de la importancia de sus puertos 

marítimos como base militar  para los ataques y la expansión colonial. 

      Los romanos hicieron el máximo para conquistar Argelia, y se utilizaron todas las 

estrategias para enfrentar la resistencia de  Yugurta, Masinisa y Juba II, y la eliminación de 

Cirta. Por su parte,  los españoles y los franceses en la época moderna y contemporánea igual 

que los romanos lo habían hecho todo para entrar en Argelia y colonizarla; los héroes 

argelinos enfrentaron a estos enemigos con una gran voluntad y coraje en grandes choques y 

batallas tales como André Doria frente a Cherchell en 1531, el Emperador Carlos V, Louis 

XIV en Jijel, en 1664-1665 y en la capital Argel en 1682-1683, sin olvidar, la derrota de la 

colonización francesa en la guerra entre 1954 y 1962. Y sobre todo la importancia de su flota 

marítima en el Mediterráneo, calificada por peligrosa y sus autores piratas del mar aunque la 

flota argelina solamente  defendía a su país y a su tierra de los enemigos contra la piratería 

europea (Bouaziz, 2004, pág. 8). 

La llegada del Islam 

          Cuando aparece el Islam en la Península Árabe  y en el país del Magreb, los argelinos 

creían en un Islam sin problemas y obstáculos, y establecieron sus principios. La mayoría 

aceptaron el Islam y los que no lo hicieron era por razones personales. La llegada del Islam 

ayudó a la gente en la erradicación de la esclavitud y también se extendió la igualdad en los 

derechos y los deberes entre las personas, que empezaron a pensar de una manera correcta, 

más clara, lejos del oscurantismo. 

Los argelinos conocieron muchos cambios bajo la nueva religión, el Islam, tal como la 

aparición de un pueblo unido en las características y en los objetivos, que lo empujaron con 

una gran energía a trabajar y crear. El camino del desarrollo empezó con los antepasados  y 

con eso nacieron centros culturales con la misma importancia que los centros del Oriente 
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árabe: Tahert de los Rustumíes, Tiaret actualmente,  Bugía con el castillo de los Hamadíes y  

Tlemcen de los Banu Zian (Bouaziz, 2004, pág. 9). 

La llegada del Islam en la ciudad de Argel fue entre  88 y 95 de la Hégira, 667 y 674 

en la época del mandato de Musa Bnu Nusair. Los árabes llamaron a Icosium a la Argel de los 

Bani Mezganna porque cuando llegaron, encontraron la tribu de Bani Mezganna de Sanhaja. 

En aquella época, con la llegada de los musulmanes, encontraron solamente ruinas destruidas 

de la época de los vándalos -429/534-. A pesar de todo, los musulmanes continuaron la 

expansión del Islam, especialmente con la llegada de los árabes Banu Hilal
3
 y Selim

4
 al Norte 

de África, en el siglo XI, en la época del Emir Zirí Badis Al Sanhaji, y empezaron a implantar 

sus costumbres, sus tradiciones y su lengua (Ammar, 2009, pág. 18). 

Los ataques europeos contra los países del Magreb 

La situación del Magreb en aquella época era la misma que la de los siglos anteriores, 

cuyas características principales eran la incoherencia política y la falta de la homogeneidad. 

Todos estos factores han sido provocados por las guerras sucesivas entre los diferentes reinos 

autónomos del Magreb, el Reino Zianí en Argelia, el Reino Mariní en Marruecos y el Reino 

Hafsí en Túnez (Al Madani, 1985, pág. 64). El historiador Abderramán Ibn Muhammad dijo:    

El Reino Hafsí  cuya capital era Túnez, se extendía desde el este del Magreb 

hasta Bugía. El Reino  Zianí el Magreb central abarcaba el territorio situado entre 

Bugía y el río  Maluiya cuya capital era Tremecén. El Reino Mariní cubría lo que 

quedaba hasta el Océano (Ibn Muhammad, 1982, pág. 33). 

                                                             
3
 Fueron una confederación de beduinos árabes, tribus que emigraron desde el Alto Egipto en el norte de África 

en el siglo XI hacia el Magreb, después de haber sido enviados por los fatimíes para castigar a los ziríes al objeto 

de forzarles a abandonar el chiismo. Otros autores sugieren que era las tribus de las praderas situadas en la orilla 

izquierda de la parte superior del Nilo que se trasladaron hacia el este de África a causa de la degradación 

ambiental que acompañó al período cálido medieval. Los Banu Hilal rápidamente derrotaron a los ziríes y 

debilitaron seriamente a sus vecinos hamaditas. Su llegada fue un factor importante en la arabización lingüística 

y cultural del Magreb, y en la propagación del nomadismo en las zonas donde la agricultura había sido 

dominante (Academic, 2000-2014). 
4
 Selim Toumi o Salam al-Toumi es un líder de la tribu árabe de Tha'alibi nombrado emir de Argel a principios 

del siglo XVI. 
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Y según Fernand Braudel (1966): «En el Magreb no existía una coherencia política, se 

dividía en tres zonas Marruecos de los Meriníes, Tremecén e Ifriquiya Túnez» (pág. 426).  

Estos tres Reinos comparten muchas características y factores iguales tales como: lingüísticos, 

religiosos, históricos y étnicos; estos reinos siempre vivían en conflictos internos y guerras 

permanentes.  

El Magreb se caracterizaba por las intrigas políticas, las rivalidades mezquinas, los 

odios raciales, las ambiciones personales, la incoherencia de los esfuerzos y la miseria de los 

pueblos. No hay ninguna idea y ningún interés general para unificarse, bajo un mismo 

sentimiento y objetivo, voluntades tan contradictorias, apetitos tan diversos, caracteres 

orgullosos de su independencia (Pechot, 1914, págs. 9-10). 

En cuanto a Elliot (1979), un historiador inglés, confirma y apoya las declaraciones 

citadas anteriormente y dice:  

El sistema estatal Norte Africano se hallaba a finales del siglo XV, en un 

estado muy avanzado de disolución. Existían divisiones entre Argel, Marruecos y 

Túnez, entre habitantes de las montañas y los de la llanta, entre autóctonos y los 

nuevos inmigrantes procedentes de Andalucía. (pág.50) 

Durante los siglos XIV y XV, la pérdida del equilibrio  entre las fuerzas del suroeste 

de Europa y noroeste de África agota los pueblos de Argelia y los países del Magreb, además 

de sus guerras internas. Los países europeos empezaron a penetrar estas tierras, y las  batallas, 

los ataques y las guerras se caracterizaron por la destrucción de todo lo que encontraban en el 

camino, matando, robando y explotando. Se trataba de las Cruzadas
5
 que los europeos 

intentaron renovar después de su fracaso en el Oriente islámico de los siglos XI y XII.       

Este avance europeo forma parte de la piratería marítima con el acuerdo de los Estados 

                                                             
5 Las cruzadas fueron una serie de campañas militares durante la Edad Media europea contra los musulmanes del 

Medio Oriente que habían conquistado Jerusalén Tierra Santa. En 1076, los musulmanes habían capturado 

Jerusalén, el más santo de los santos lugares para los cristianos. Jesús había nacido en la cercana Belén y había 

pasado la mayor parte de su vida en Jerusalén donde fue crucificado. No había lugar más importante en la Tierra 

que Jerusalén para un verdadero cristiano, razón por la cual los cristianos de Jerusalén la llamaron la Ciudad de 

Dio (Portillo). 
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Europeos, como fuente de ganancia y botín como medio para destruir la fuerza musulmana y 

abrir el camino a la colonización después.                   

Entre las razones y los objetivos fundamentales de estos ataques europeos en Argelia y los 

países del Magreb musulmán: 

 La aparición del nuevo Estado europeo y su ambición en el avance fuera del 

continente. 

 El rencor religioso y político que era el resultado de las Cruzadas contra los pueblos 

musulmanes, por esta razón querían reemplazar el fracaso en la conquista de las tierras 

del Norte de África. 

 Los españoles y los portugueses trabajan para poner fin al movimiento de los 

musulmanes de Al-Andalus expulsados, y no dejaron que los países del Magreb les 

ayudaran. 

 La importancia estratégica de la ubicación geográfica de los países del Norte de 

África. 

 El gran deseo europeo era extender el cristianismo y erradicar el Islam definitivamente 

(Bouaziz, 1980, págs. 10-11). 

La expedición española en el Norte de África: causas y consecuencias 

Después de la muerte de Isabel la Católica en 1504, su recomendación era de  ampliar 

la dominación castellana hasta llegar al Norte de África desde el Estrecho de Gibraltar hasta  

Trípoli; sin embargo la muerte de Felipe el hermoso, esposo de su hija Juana y la locura de 

ésta, más el conflicto entre Fernando y el tribunal de la recomendación sobre el trono de 

Castilla, fueron un factor esencial para que se esperaran un poco para empezar la expansión 

colonial. Este factor no fue el único sino también la expedición de Cristóbal Colon en 1492 en 

el Nuevo Mundo y esto llamó la atención de los nobles y los soldados castellanos para 
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volverse hacia  aquel Nuevo territorio. De esta manera, se preocuparon más de la nueva vida 

que de pensar cómo empezar la expansión en el Norte de África. 

La conquista española en los puertos de las ciudades de las costas del Norte africano 

empieza a finales del siglo XV cuando Don Medina Sidonia conquista Melilla. Después de 

casi 10 años,  España pudo encontrar un puerto adecuado para sus navíos en Mazalquivir, en 

1505. En efecto, las fuerzas españolas pudieron ocupar la plaza de Mazalquivir. Los proyectos 

de invadir el litoral africano fueron encabezados por el Cardenal Jiménez de Cisneros; y en la 

primavera de 1509, Pedro Navarro, acompañado por este último, se apoderó de la ciudad de 

Orán (Wolf, 1986, págs. 25-26). 

La política de los españoles y portugueses se construyó antes de la caída de Granada y 

el fin del poder islámico en la Península Ibérica. En el año de 1401, los castellanos 

conquistaron Tetuán y empujaron a la gente a trasladarse a España. Mientras que los 

portugueses conquistaron Ceuta en 1415. Estos avances de las conquistas eran solamente para 

cubrir los problemas internos en la Península Ibérica. Los portugueses, al principio,  centraron 

sus actividades de expansión colonial en las costas de los países del Magreb y ocuparon 

Tánger en 1438, y de esta manera el movimiento de los españoles se transportó más allá, en 

las costas atlánticas. A principios del siglo XVI, llegaron al sur de Marrakech y tomaron los 

asuntos interiores del Estado de Marruecos y de este modo empezaron los conflictos entre los 

líderes de las tribus entre sí, y obligaron a los marroquíes a pagar tributos (Bouaziz, 1980, 

pág. 12). 

Los españoles llevaron a cabo la política expansiva colonial tomando Ceuta a los 

portugueses, y ocupando  Melilla en el año de 1497. Luego empezaron a ocuparse de los 

puertos de las costas hasta llegar a la ciudad de Trípoli en el este, según la recomendación de 
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la Reina Isabel.
6

Conquistaron Bugía en 1510 y obligaron también las ciudades de 

Mostaganem, Tenés y Argel a pagar tributos. El Reino Zianí aceptó la ocupación española en 

1512,  hasta la llegada de los turcos que cambiaron la situación (Bouaziz, 1980, pág. 12). 

De esta manera y en poco tiempo, casi todo el litoral africano cayó en manos de las 

fuerzas españolas. Todos estos éxitos militares españoles en el Continente africano se 

realizaron gracias o desgraciadamente a la situación caótica que prevalecía en el Magreb en 

todos los dominios.    

Hemos aclarado antes que las relaciones españolas con el Mediterráneo son muy 

antiguas ya desde la época de la Antigüedad.  España sabe de sobra que el Mediterráneo 

occidental representa una  importante estrategia no sólo desde el punto de vista militar sino 

económico, político y cultural. Por esta razón, esta Cuenca fue la escena de perpetuos desafíos 

y batallas permanentes. España y el Magreb  representan una parte de esta ostentación en esta 

región.       

El pasado histórico que liga Argelia y España es muy antiguo, puesto que los 

descubrimientos arqueológicos nos probaron las interferencias e influencias culturales que 

conocieron las dos regiones en la Antigüedad y a través de los tiempos históricos que dejaron 

huellas concretas en ambos países (De Epalza & Vilar, 1988, pág. 22). 

Con las aperturas islámicas efectuadas en Al-Andalus, en el siglo VIII, las relaciones 

entre los magrebíes y los habitantes de Al-Andalus se han amplificado gracias a los 

intercambios comerciales y culturales entre ambas orillas del mar Mediterráneo y esto se 

concretizó con la fundación de la ciudad de Orán en el año de 902. Una ciudad que va a 

                                                             
6 También llamada Isabel I de Castilla; Madrigal de las Altas Torres, 1451 - Medina del Campo, 1504) Reina de 

Castilla y León (1474-1504) y de la Corona de Aragón (1479-1504). Hija de Juan II de Castilla y de Isabel de 

Portugal; Isabel la Católica tenía sólo tres años cuando su hermano Enrique IV ciñó la Corona castellana (1454) 

(Biografías y Vidas, 2004). 
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desempeñar un papel muy importante dando una nueva postura y una nueva visión a las 

relaciones hispano-magrebíes. 

A finales del siglo XV, casi todos los puertos del Magreb vivían una decadencia tanto 

política como militar y económica. Esto era la consecuencia de la derrota de los Almohades, 

última experiencia política para unir los pueblos del Magreb.            

Durante aquel tiempo, empezó la desintegración y desaparición del mundo musulmán en 

España frente a un largo proceso de Reconquista y unificación de la parte cristiana, que se 

concretizó con la unión de los Reinos de Aragón y de Castilla (Gonzalez, 1997, pág. 115). 

Antes de la fundación del Estado de Argel, la situación de Argelia se caracterizó por la 

inestabilidad y la inseguridad; estaba en eterna amenaza, tenía que luchar, resistir y 

defenderse, en un período caracterizado por la rivalidad entre las dos potencias, la otomana y 

la española. Argel tenía que inclinarse hacia una de las potencias, y claro como estado y 

pueblo musulmán, se inclinó hacia al Imperio otomano, con Aruch como primer gobernador 

de la ciudad (Julien, 1964, págs. 1-3). 

El Rey español, Fernando V, pudo ocupar Mazalquivir después de haber organizado 

una expedición compuesta de 10.000 hombres, y poco a poco pudo llegar a todas las costas 

argelinas. El plan español para conquistar Argelia, al principio, consistía en dominar todas 

estas costas y en segunda etapa, empezar a penetrar las ciudades internas de Argelia.       

Pedro Navarro pudo entrar en Mazaquilvir entre el 9 de Septiembre y el 23 de octubre de 

1505, después  de dos meses de sitio. El Cardenal Jiménez de Cisneros llegó  a Orán en mayo 

de 1509, con la ayuda de los judíos traicioneros que vivían en la ciudad, quienes abrieron a los 

españoles las puertas para entrar y ocupar el lugar.  

Frente a este acontecimiento tan terrible, el Reino Zianí de Tremecén no podía hacer 

nada porque estaba preocupado por calmar los conflictos internos y no pudo enfrentar las 
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fuerzas españolas. Por esta razón, estuvo obligado a ser vasallo y firmar un tratado con los 

españoles en 1512, y con eso se encontró el Reino Zianí bajo el poder español, pagando 

tributos anuales. En enero de 1510, Pedro Navarro ocupó Bugía, y en mayo de 1511  

Mostaganem y Tenés, vasallos de los españoles, para evitar los ataques, teniendo miedo de 

vivir las mismas situaciones que las de  Mazalquivir, Orán y Bugía. 

En 1511, un grupo de argelinos  encabezados por Salim Tumí se fue a Bugía que era la 

sede del poder de Pedro Navarro  para discutir y firmar un tratado de paz; consista en que 

ellos estaban de acuerdo con el poder español, iban a darles todos los prisioneros cristianos. 

En 1512, Salim Tumí viajó con 130 prisioneros cristianos a España   y con ellos llevaron  

regalos para el Rey Católico. Firmaron un tratado de 10 años que estipulaba que la población 

de la ciudad  de Argel tenía que pagar tributos anuales y dejar los trabajos de  piratería 

(Ammar, 2009, págs. 43-44). 

Grammont en sus declaraciones afirma que la situación en las montañas cabilas y el 

fenómeno  de los conflictos era más grave y estas montañas  eran un campo de batalla entre 

dos corrientes rivales, Cuco y Beni Abbas que estaban en guerras permanentes (Grammont, 

1887, pág. 20). 

Entre los principales factores de la expedición española en Argelia fue el factor 

religioso defendido por los historiadores, los Reyes Católicos en 1502 anunciaron la ley de 

conversión forzosa o el exilio de España; esta obligación de convertirse al cristianismo hizo 

que los musulmanes decidieran elegir el camino del exilio hacia Francia, Oriente Medio y el 

Magreb, una tierra musulmana y la más cercana de la Península Ibérica. Los españoles así 

tuvieron miedo de que los musulmanes expulsados se reunieran con los habitantes del Magreb 

y se prepararan para organizar una expedición contra España. Elliot (1979) en sus 

declaraciones afirma que:  
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Con la primera rebelión de las Alpujarras en 1499, los castellanos advirtieron 

realmente el peligro de una amenaza de los norteafricanos. La revuelta provocó un 

gran resurgir del entusiasmo popular religioso y suscito nuevas peticiones de una 

Cruzada contra el Islam apoyadas con ardor por Cisneros y por la Reina. (pág. 50) 

Otros dichos confirman que las causas de la expansión fue el problema de la piratería, 

especialmente que los países del Norte de África fueron especialistas en el trabajo de la 

piratería en las costas en especial y entre ellas las españolas,  que esta expansión era una 

réplica al Corso berberisco (Sola, 1989, pág. 86). 

Las costas españolas fueron muchas veces atacadas y saqueadas por los piratas 

procedentes del Magreb. Y entre estos acontecimientos, podemos mencionar la primavera de 

1505, en la cual, los corsarios de Mazalquivir salieron con 12 fragatas y bergantines, bien 

armados y participaron en los ataques de las ciudades costeras españolas tales como: Elche, 

Alicante y Málaga y después volvieron a Orán con un botín muy rico (Suaréz, 1865, pág. 

365). 

El historiador Domínguez Ortiz (1988) menciona que: «El aspecto comercial era 

quizás el que  más interesaba» (pág. 59).  André Julien (1980) pensaba igual: «La expansión 

española en el Magreb tenía ante todo un propósito material» (pág. 14). En este contexto 

podemos comprender que el gran objetivo de la expansión española era la ambición española 

en la riqueza africana. 

El Imperio otomano seguía desempeñando un papel clave en el Mediterráneo (Alonso 

Acero, 2000, pág. 11). Su expansión hacia el oeste del Mediterráneo planteaba un gran 

problema político a los españoles porque los turcos querían ocupar los países del Norte de 

África  para acercarse de la Península Ibérica  estratégicamente y provocar conflictos en el 

mar,  bloqueando el comercio marítimo español. De este modo, los españoles estaban 

obligados a levantarse rápidamente y organizar expediciones contra el Magreb y controlar el 

peligro turco de toda la parte occidental del Mediterráneo.   
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Los Reinos Católicos, uniendo sus fuerzas y sus intereses a través de vínculos 

matrimoniales como fue el caso de las Coronas de Castilla y Aragón con el casamiento de 

Don Fernando V
7
 de Aragón y Doña Isabel de Castilla, pudieron tener un gran poder 

económico, militar y estratégico, y se enfrentaron al Reino Nazarí  durante el reinado del 

último Sultán Boabdil (Ruiz-Doménes, 2009, pág. 485). 

Este matrimonio real de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón permitió a ambas 

Coronas unir sus fuerzas en 1469 (Bennassar, 1985, pág. 304) para alcanzar dos objetivos 

principales en la historia española:  

 El primero consistía en la continuación del proceso de la Reconquista especialmente 

cuando Isabel la Católica en 1474 decidió eliminar a los Banu Al Ahmar y a todos los 

musulmanes de Al-Andalus. Los conflictos y los problemas dentro de esta dinastía 

permitieron a Isabel aprovechar estas situaciones (Brockelmann, 1947, pág. 343). 

 El segundo consistía en frenar el peligro francés.  

Así, los dos soberanos forjaron un estado monárquico muy fuerte con la introducción 

de numerosas reformas. Dicho estado tenía una política exterior común y homogénea, pero 

cada Reino conservaba su autonomía política, en el plan interior (Elliot, 1979, pág. 78).  Esta 

organización centralizada aparece como una consecuencia de las ambiciones expansivas de 

los Reyes Católicos en sus planes políticos de la dominación del Nuevo Mundo con el 

descubrimiento del continente de América por Cristóbal Colón después de su expedición 

hacia el Atlántico organizada por Isabel la Católica, puesto que, en el Norte de África, 

                                                             
7 Fernando II de Aragón, llamado el Católico; Sos, Zaragoza, 1452 - Madrigalejo, Cáceres, 1516) Rey de Castilla 

(1474-1504) junto con su esposa Isabel I, de Aragón (1479-1516), de Sicilia (1468-1516) y de Nápoles (1504-

1516. Era hijo de Juan II de Aragón y de su segunda esposa Juana Enríquez, hija del almirante de Castilla. A la 

muerte de su hermanastro, Carlos de Viana (1461), pasó a ser el heredero de la corona aragonesa. En 1462 fue 

nombrado lugarteniente general de Cataluña y, en 1468, rey de Sicilia. Durante la guerra civil catalana (1462-

1472), en la que tomó parte activa, se familiarizó con los negocios de Estado a instancias de su padre  

(Biografías y Vidas, 2004). 
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prevalecían todavía agitaciones políticas. Y de esta manera los Reyes Católicos podían 

ampliar la Monarquía española con las expediciones del avance hacia el mundo.  

La situación política entre Argelia y España en el siglo XVI 

La ocupación del litoral argelino no necesitaba grandes esfuerzos militares puesto que 

la única flota que existía en aquella época era la del Reino Zianí; por esta razón, las escuadras 

de Barcelona, Valencia y Mallorca pudieron fácilmente destruirla (Agha, 1980, pág. 328). 

En el siglo XV, no existen fronteras claras y precisas entre los países del Magreb 

partiendo de concepciones y criterios occidentales o europeas. Por esta razón, no podemos 

hablar de la existencia de un  Estado Argelino. Argelia se sitúa en la parte central del Magreb, 

geográficamente, o sea el Reino Zianí y una parte de la Dinastía Hafsí (Ibn Muhammad, 1982, 

pág. 33).   

Esta división y descomposición fue causada por las guerras internas por el trono del 

poder y las batallas entre los tres Reinos (Al Madani, 1985, pág. 64). Según Fernand Braudel  

(1928) a propósito el Reino del Tremecén: «En Tremecén, los Reyes fueron destronados por 

la ambición de sus hijos que se guerreaban entre sí por la herencia de sus padres». (pág. 214) 

Añade: «Antes de la ocupación, esta ciudad Orán  aparecía como una verdadera república 

independiente» (Braudel, 1928, pág. 213). 

Finalmente, los españoles pudieron terminar la expansión en los países del Norte de 

África y así dominar el litoral africano entre 1505 y 1511 con unas estrategias bien pensadas. 

Aprovecharon de todo, especialmente de los problemas, de la ausencia de unión y de 

estabilidad en estos países, que les permitieron cambiar las situaciones para sus intereses. Esta 

presencia cristiana cambiará totalmente el contexto político del Magreb. 
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Los Hermanos Barbarroja y el Estado Argelino 

 

Los hermanos Barbarroja conocidos en la historia como dos figuras emblemáticas, dos 

hombres que cambiaron todos los planes de los cristianos españoles. Dos corsarios que 

ayudaron Argelia a salir de la oscuridad de las amenazas, a construir un Estado argelino 

independiente. Aruch y Jeredin, los héroes del Mediterráneo más famosos por sus aventuras y 

batallas, desempeñaron un gran papel en la liberación de las ciudades argelinas del yugo 

español, y sobre todo, pudieron ganar la confianza de los argelinos, el mejor testigo de ello, 

era la construcción del Estado bajo el poder y la protección de ellos. 

Nominación, personalidad y eventos en la vida de los hermanos Barbarroja 

Los hermanos Barbarroja dedicaron toda su vida y su energía a realizar una guerra 

santa; estaban equipados con los mejores navíos y una flota muy potente, además de su genio 

militar y político. Todo eso hacía que eran una máquina perfecta que provocaba el miedo en 

las filas de los gobernadores españoles: «los Reyes de Europa me llamaban «Barbarroja», y se 

estremecían ante mi nombre»  (De Bunes Ibarra, 20-25 de noviembre de 2000, pág. 190). 

Decidieron enfrentarse con los cristianos en especial los españoles (De Bunes Ibarra, 20-25 de 

noviembre de 2000, pág. 190). 

Aruch y Jeredin o bien los hermanos Barbarroja, conocidos por este nombre, eran la 

fuente del horror y del miedo para los europeos a causa de sus ataques permanentes a los 

barcos europeos y sus luchas navales. El nombre de Barbarroja se debía al color rojizo de su 

barba porque los hermanos Barbarroja eran pelirrojos. 

Aruch, antes de cumplir diez años, era entusiasmado por el mar y las aventuras 

marítimas. Cayó muchas veces prisionero, y cada vez pudo escapar echándose al mar (Kebir, 
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págs. 11-12). Además, Aruch se caracteriza por su inteligencia y esto se nota a través de sus 

aventuras y sus logros, sea en sus trabajos en las guerras sea en la organización de un Estado. 

Los hermanos Barbarroja tenían una gran bravura y mucha voluntad, una inteligencia 

política especial, y esto es lo que dejó a los demás sorprendidos al ver cómo dos hombres, con 

una formación y una cultura humildes, podían tener esta inteligencia y desempeñar un gran 

papel en la historia, y ser grandes líderes de los pueblos.  

Por su parte, Jeredin era una personalidad brillante y extraña; era muy famoso, 

conocido por Jeredin y la vida; como persona era diferente en muchos aspectos, un hombre 

con una fe muy fuerte, muy duro en las batallas y las guerras, con una visión precisa; no se 

equivoca más,  no le importaban los obstáculos ni las dificultades. Jeredin era un hombre muy 

educado, generoso y tolerante. Todos los testigos confirman que era una personalidad 

respetuosa (Kebir, págs. 15-16). 

Aruch fue el primero entre sus hermanos en abrir la puerta de las aventuras marítimas. 

Con la ayuda de un Príncipe turco, Aruch pudo penetrar el mar hacia Italia donde hubo una 

guerra contra el Islam y poco después Aruch con su  voluntad  pudo tomar muchos navíos, y 

cuando su hermano Jeredin decidió salir con él, se fueron hacia Al-Andalus para salvar a los 

musulmanes que estaban sufriendo y muriendo bajo el poder cristiano, haciendo lo máximo 

para ayudarles en llegar a las playas de África (Kebir, pág. 12). 

Hemos dicho que estos hermanos estaban siempre preocupados por la piratería; y les 

gustaban mucho las aventuras en el mar, y tenían mucha experiencia en este dominio. Un día, 

Aruch se encontró con un navío cristiano de piratas de la Isla de Rodas, se enfrentaron en una 

batalla y murió su hermano Ilyas Aruch fue detenido,  pero al final pudo escapar.  



Capítulo II                                                                                                                                                           22 

 

 

En el siglo XVI, el movimiento de los hermanos Barbarroja pasó del Mediterráneo 

Oriental al Mediterráneo Occidental por haber sido el mejor lugar del la piratería (Ammar, 

2009, pág. 45). 

El padre de los Barbarroja, Yakub Ibn Yusuf, se había casado con una cristiana que se 

llamaba Catalina con el permiso de las autoridades otomanas, y vivieron en la Isla de 

Mitilene, una Isla griega,  la antigua Lesbos del Mar Egeo (Gaid, 1991, pág. 33). Aquella 

unión se hizo en la ciudad de Bonava y Catalina era en aquel tiempo, la viuda de uno de los 

clérigos griegos. Esta familia tuvo cuatro hijos varones: Ishaq, Aruch, Jeredin e Ilyas.      

Así, los hermanos  nacieron en una familia cristiana cuyo padre se había convertido al Islam; 

les enseñó a sus hijos las bases de la religión Islámica. Los cuatro hermanos se convirtieron a 

la religión de su padre sin olvidar, sin embargo, los principios de la religión cristiana de su 

madre; de este modo, estos hermanos eran el fruto de una mezcla étnica, religiosa y lingüística 

que se adecuaba con las Islas griegas llenas de conflictos religiosos y políticos (Hammadi, 

2009, pág. 37). 

Los cuatro hermanos tenían personalidades con rasgos que reflejan la influencia de la 

cultura árabo-musulmana. Cada uno de ellos tenía su propia profesión: Ilyas era un maestro 

que enseñaba el Corán y los principios de la religión islámica a los niños, Ishaq era un 

carpintero mientras que Aruch era marinero y Jeredin ollero (Ibn Muhammad, 1982, p. 37). 

Los hermanos Barbarroja en Túnez. Alrededor del año de 1510, el Sultán Hafsí Abu 

Boabdil Muhammed vio la necesidad de pedir la ayuda de los hermanos Barbarroja para 

proteger la religión y el Estado (Al Madani, 1985, pág. 144). Por esta razón, decidió estrechar 

su relación con ellos, concediéndoles la autorización de utilizar en su estratagema, cualquier 

puerto del Reino Hafsí, con la condición de pagar un impuesto equivalente a 1/5 del valor 

global del botín obtenido en las operaciones  en el mar (Pechot, 1914, pág. 13). 
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Entonces, en 1505, entre los acontecimientos más importantes que ocurrieron, hubo la 

captura de una nave española principal y dos galeras pontíficas en las aguas italianas. Lo que 

dejó a los corsarios y a los piratas cristianos sorprendidos por los hermanos Barbarroja, que 

utilizaban nuevas tácticas desconocidas por sus enemigos, tales como trampas y ataques 

preventivos (Grammont, 1885, págs. 226-231). 

Los hermanos Barbarroja salieron encabezados por tres navíos de piratería, y en el mar 

encontraron un gran navío militar de Nápoles dirigiéndose hacia Barcelona, con 300 soldados 

españoles. Este navío era muy fuerte por su tamaño y sus armadas, para los navíos 

musulmanes. A pesar de todo, los hermanos Barbarroja querían seguir el combate y  enfrentar 

a estos españoles. Empezaron por atacar el navío; siete veces seguidas no dieron resultado y la 

octava fue la buena. Aruch sufrió una herida en uno de los ataques de este navío, por eso 

Jeredin tomó el mando y continuó la faena. De esta manera, pudo apresar a todos los soldados 

y entraron en la Goleta o el puerto del Halq al Wadi.                    

Los Barbarroja dieron un conjunto de regalos al Sultán Abu Boabdil Muhammed más el 

impuesto equivalente a 1/5 del valor global del botín obtenido en los enfrentamientos 

marítimos. El Sultán estaba impresionado por los hermanos y valoró  sus esfuerzos y 

continuaron juntos las luchas marítimas. Cuando Aruch se curó, regresó a su función con la 

ayuda de su hermano Jeredin. Así la fama de los hermanos Barbarroja se extendió y llegó a 

todo el Norte de África (Al Madani, 1985, págs. 144-145). 

La llegada de los hermanos Barbarroja en Argelia. Los Barbarroja desempeñaron un gran 

papel en el Corso y esto a causa de la fama que tenían y de lo que realizaron; todos conocían a 

aquellos dos héroes y qué podían hacer para ganar y liberar los que necesitaban ayuda. Por 

esta razón, los Reyes argelinos, al ver la incapacidad y la debilidad de sus reinos en enfrentar 

al enemigo español cristiano, especialmente cuando firmaron los tratados de paz para 
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convertirse en vasallos y pagar tributos, decidieron entonces llamar y pedir ayuda a los 

hermanos. 

La muerte del Rey Fernando el Católico creó un ambiente de esperanzadoras 

expectativas en todo el Magreb a principios de 1516. Es ahí en donde hay que insertar la 

acción de los Barbarroja.  Uno de esos reyes era Selim Ben Tumi en Argel. La cuidad, que 

había girado en la órbita de Tremecén se había convertido por la decadencia política del Reino 

Tlemcení  en un enclave independiente de hecho. Con la ocupación del Peñón de Argel por 

Pedro Navarro, isla frente a la ciudad, se mantuvo una presencia española hasta el año de 

1529. De esta manera, Selim Ben Tumi se convirtió en vasallo de Fernando el Católico (Sola 

& de La Peña, 1995, págs. 16-17). Los argelinos que firmaron tratados de paz con los 

españoles aprovecharon la muerte de Fernando para interrumpir estos tratados, y decidieron 

organizar una reunión para solicitar  a los hermanos Barbarroja con el fin de echar a los 

españoles del Peñón de la capital. Los dignatarios de Argel llegaron a Jijel y propusieron a 

Aruch la idea de permanecer en la capital. Este último aceptó, porque conocía muy bien la 

enorme importancia que encerraba dicha ciudad (De Háedo, 1881, pág. 19). Esto lo confirma 

Emilio Sola (1995): «Algunos sectores de la ciudad pidieron ayuda a Aruch Barbarroja para 

liberarse de aquella presencia extranjera molesta y entorpecedora de su actividad marítima, 

con alguna frecuencia el corso» (pág. 17). 

 Aruch Barbarroja aceptó la llamada de los argelinos. No pudo conquistar en seguida 

el Peñón por falta de artillería, pero mató a Selim Ben Tumi y se convirtió en el dueño de la 

ciudad. La respuesta española fue rápida: Cisneros envió una fuerte armada al mando de 

Diego de Vera que fue destrozada por los argelinos (Sola & de La Peña, 1995, pág. 17). 

En 1512, las tropas desembarcaron en Bugía pero no pudieron echar a los españoles 

antes de una semana de sitio (Ammar, 2009, pág. 45), durante la cual Aruch perdió un brazo 
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en uno de los dos ataques a los españoles de la ciudad de Bugía (Sola & de La Peña, 1995, 

pág. 17). Desde luego, volvió a atacar la cuidad de Bugía otra vez,  entre los años 1514 y 

1515, con la ayuda de los ciudadanos, encabezados por el Rey del castillo Bani Abés Abd El 

Aziz y Ahmed Ben Kadi, el Sultán de Cuco; pero no pudo conquistarla.    

En 1514, Aruch y Jeredin desembarcaron en Jijel después de echar a los soldados, y 

tomaron la ciudad como sede de su flota marítima. Los dignatarios de la ciudad de Argel 

pensaron en pedir ayuda a los hermanos Barbarroja, instalados en la ciudad de Jijel, pero 

Selim Tumi estaba en contra de los dos hermanos porque sabía muy bien que esta ayuda 

significaba el fin de su poder. Pero al final estuvo obligado en aceptar bajo la presión de los 

habitantes, y envió a los hermanos Barbarroja para pedirles venir a Argel. Los hermanos 

aprovecharon la ocasión para instalar el poder central allí.  

Aruch llamó a su hermano Jeredin que estaba navegando en el mar al mando de su 

flota, y le pidió volver a la ciudad de Argel, pero Aruch se fue con sus soldados a la ciudad de 

Cherchell para enfrentar a sus enemigos, entre otros Kara Hasan que estaba trabajando en la 

piratería como él. Aruch lo mató y pudo sitiar la ciudad y luego entraron en ella. Los 

habitantes de Cherchell saludaron a Aruch y Jeredin que llegaron con sus ejércitos  

compuestos por 800 soldados turcos y 5000 soldados de Jijel (Ammar, 2009, pág. 46). 

Estos musulmanes llegaron para ayudar a los argelinos de su cruzada y a partir de eso, 

la ciudad de Argel empieza una nueva etapa en su historia. Los habitantes de la capital, en una 

carta enviada a los Hermanos Barbarroja, decían: «Habéis tomado Jijel de las manos 

cristianas,… es necesario venir  a nosotros para liberarnos de las manos de estos infieles, 

porque estamos en una situación muy dura…» (Ammar, 2009, págs. 46-47). 

Cuando los Barbarroja llegaron a la ciudad de Argel en el mes de Agosto de 1516, se 

instalaron con sus soldados frente a la sede de los españoles, y en el mismo momento 
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enviaron un mensajero  al jefe de las armadas españolas para pedirle su rendición; cuando este 

último se negó, Aruch dio el orden de atacar a los españoles pero no pudo liberar la Isla del 

Peñón  con su fortaleza, y este fracaso influyó mucho en la fama de Aruch y sus soldados 

turcos. Además de eso, hubo un comportamiento malo por parte de los soldados turcos con los 

ciudadanos de Argel; así, Aruch se sintió traicionado por los suyos.    

Selim Tumi y sus hombres habían preparado una sublevación para destronar al nuevo 

jefe, pero gracias a la buena organización de las tropas del ejército de Aruch, esta traición 

pudo descubrirse y ejecutó a todos los que estaban detrás de esa operación. Al eliminar al Rey 

de Argel en 1516, se proclamó nuevo Rey de la capital (Ammar, 2009, pág. 47). 

Al menos hay tres versiones de cómo Aruch mató a Selim Ben Tumi: en una se dice 

que lo apuñaló durante un banquete, otra que le cortó la cabeza y la colgó con su propio 

turbante en una de las puertas de la ciudad; mientras que la tercera dice que le invitó al baño  

moro o hamam, y allí le ahogó con sus propias manos para fingir una muerte accidental (Sola 

& de La Peña, 1995, pág. 18). 

Aruch continuó los enfrentamientos con los españoles. Al principio, el ataque español 

a la ciudad de Argel encabezado por Don Diego de Vera con su tropa que se componía de 35 

navíos con 3000 soldados. El 30 de diciembre de 1516, los soldados españoles desembarcaron 

cerca de Bab El Waddi, pero Aruch no quiso verles el primer día,  mientras que el día 

siguiente  hubo un fuerte viento que trastornó el mar, y la flota española se encontró en 

peligro. Don Diego de Vera se vio obligado a llamar a los soldados para volver a la flota, y en 

este momento, Aruch abrió las puertas de la ciudad y salió para atacar a los españoles; mató a 

1500 soldados. Además de eso, la flota cristiana fue derrotada por la tempestad, y cuando 

regresó el Cardenal a España, fue ejecutado por el pueblo a causa de la gran derrota (Ammar, 

2009, págs. 47-48). 
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Aruch en el Reino de Tenés. Aruch y su hermano Jeredin sabían que los españoles no iban a 

esperar mucho después de su derrota, y que no iban a dejar la tierra de Argelia sin hacer nada. 

Para eso, los hermanos Barbarroja empezaron a sitiar la ciudad de Argel, esperando los 

ataques en cualquier momento. 

 El Emir Yahya Al Zianí  llega a la ciudad de Tenés, después de la derrota de los 

musulmanes en  Mazalquivir; era vasallo de los españoles y  bajo su protección; pensaba que 

ellos iban a ayudarle a tomar el trono de Tremecén después del enfrentamiento y el triunfo 

contra sus primos. Pero al final, fue Hamid El Abid quien tomó el trono. 

 Los Hermanos Barbarroja decidieron ayudar a la ciudad de Tenés. En Junio de 1517, 

Aruch se dirigió hacia ella,  acompañado por un ejército que se componía de 1000 soldados 

turcos y otros andalusíes, mientras que su hermano Jeredin llegaba por vía marítima (Al 

Madani, 1985, pág. 168). 

Tenés  se sitúa al oeste de Argel. Las tropas turcas derrotaron al Rey Hamid el negro a 

pesar de la ayuda de las tropas españolas que se componían de 4 barcos y 500 hombres, en 

una batalla sangrienta. Los españoles huyeron en sus barcos viendo que no iban a dominar la 

situación. Finalmente, Aruch pudo recuperar otra ciudad importante que fue considerada 

durante los primeros años de la ocupación española, como sede para atacar la capital argelina. 

En el mismo año de 1517, las tropas de Aruch pudieron ocupar la Plaza de Medea donde 

dejaron una guarnición de soldados turcos  y caballeros andalusíes (Federman, 1865, págs. 

280-302). 
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La organización del Estado argelino 

En 1516, en Argel se decidió la  proclamación del nuevo Estado argelino (Kebir, pág. 

27). Aruch quería administrar y gobernar el Estado argelino a partir de una concepción 

centralizada; por esta razón, decidió organizar los territorios del Estado en provincias, 

divididos en dos partes:  

 La provincia del Oeste gobernada y dirigida por Aruch, su sede era Argel, la capital. 

 La provincia del Este gobernada por su hermano Jeredin, su sede era Delys. 

Jeredin se fue a Delys, y pudo entrar sin esfuerzos por no encontrar resistencia, y se quedó allí 

como  representante del nuevo Estado y de su hermano Aruch (Al Madani, 1985, pág. 169). 

La organización administrativa presentada por los hermanos Barbarroja permitió la 

consolidación del poder político en Argelia y el enfrentamiento de los enemigos, de las 

amenazas extranjeras y de los conflictos. Aruch ordenó a sus tropas y a la población proteger 

y consolidar las fronteras de los puertos y las costas de Tenés, Cherchell, Delys y Argel para 

la defensa y la protección de las costas de cualquier ataque naval (De Háedo, 1881, pág. 22). 

Aruch en el Reino de Tremecén y su muerte 

La dirección siguiente de Aruch Barbarroja fue la conquista de Tremecén; era el gran 

centro político-histórico del Magreb central. Por esta razón, quería llegar a este reino aunque 

sabía que su ocupación significaba un nuevo enfrentamiento con los españoles (Sola & de La 

Peña, 1995, pág. 20). 

Los Barbarroja, fundadores del Estado argelino, querían limpiar la tierra argelina de la 

colonización española. Llegaron hasta el oeste en el Reino de los banu Zian (Al Madani, 

1985, pág. 171). 
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Los ciudadanos de Tremecén pidieron la ayuda de los Barbarroja, para liberarles del 

Sultán Abu Hamu III que era vasallo de los españoles, puesto que, puso a su sobrino el Emir 

Abu Zian III en la cárcel. Aruch salió con su ejército, dejando a su hermano Jeredin en Argel 

y se fue a Tremecén en 1517, y en su camino tomó el castillo de los Banu Rached y dejó allí a 

su hermano Ishaq al mando de un grupo de soldados (Ammar, 2009, pág. 48). 

Los dos ejércitos se enfrentaron a unos 20 kilometros al oeste de Orán. La 

superioridad de los turcos hizo que Abu Hamu sufriera una gran derrota y se refugiara en 

Orán. De esta manera, con la victoria de las tropas de Aruch, pudieron continuar su avance 

hacia Tremecén, en septiembre de 1517 (Feraud, 1873, pág. 396). 

Después de la victoria, Abu Zian III salió de la cárcel y fue proclamado como Emir; 

pero poco después con el mal comportamiento de los soldados turcos de Aruch frente a los 

ciudadanos de Tremecén, se instalaron conflictos, especialmente cuando Abu Zian III se 

quejó a Aruch de lo que pasaba. Éste mató a 70 personas de la familia de los Banu Zian y con 

ellos Abu Zian III. De esta manera, Aruch se instaló en el castillo del Mechuar como nuevo 

Sultán y se firmó un Tratado de Alianza con el Rey de Fez, con el fin de complotar contra los 

españoles (Ammar, 2009, pág. 48). 

La situación no se estabilizó en Tremecén y Aruch empezó a perder el control. 

Nacieron conflictos otra vez a causa del trono y por otra parte, por la ambición de los 

españoles en tomar la capital ziánide. Abu Zian III complotó con los seguidores de Abu Hamu  

y por esta razón, salió Aruch de la ciudad, pero regresó inmediatamente y mató a Abu Zian 

con sus aliados y las cabezas del conflicto (Al Madani, 1985, pág. 173). 

El Rey español Carlos V, que tomó el trono de España desde 1516, estaba conocido 

por su lucha contra Argelia. El gobernador de Orán ordenó usar cualquier estrategia para 

devolver a Abi Hamu III en el trono de Tremecén, y detener la expansión turca. Por esta 
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razón, le dio un ejército que se componía de 10.000 soldados. Abu Hamu salió encabezando 

sus aliados y sitió el castillo de Banu Rached. Desgraciadamente mataron a Ishaq y a los 

turcos, a pesar de la gran resistencia  que mostraron; Abu Hamu y sus tropas ocuparon dicho 

lugar a finales de enero de 1518. El ejército de Abu Hamu y los españoles fueron a Tremecén. 

El gobernador de Orán envió otra  expedición  y entraron por Rachgun avanzando hacia la 

capital (Al Madani, 1985, págs. 173-174). 

Aunque los españoles eran mayoritarios, Aruch y sus soldados pudieron luchar y 

enfrentarles durante seis meses, hasta que los españoles destruyeran las murallas de la ciudad 

y entraran después de su bombardeo. Aruch se refugió en la fortaleza del Mechuar con 500  

hombres, esperando la ayuda del Rey de Fez el meriní, según el tratado firmado entre ellos. El 

Rey de Fez envió un ejército pero el camino que tomaron era demasiado largo y no pudieron 

llegar a tiempo.  

A pesar del sitio, Aruch y sus hombres decidieron resistir hasta la muerte, defendiendo 

la fortaleza. Sin embargo, cuando llegó la fiesta del desayuno, los habitantes de Tremecén 

pidieron la autorización para entrar en la fortaleza para rezar en la mezquita, según sus 

costumbres. Así, empezó la traición y la tragedia, y una vez en el interior, se sublevaron y 

atacaron a los turcos, sin embargo, estos últimos pudieron resistir frente a los traidores.   

Aruch decidió continuar la lucha con la minoría y salió hacia la costa, esperando a su hermano 

Jeredin que debía enviarle su flota (Al Madani, 1985, págs. 174-175). 

Esta derrota obligó a Aruch y sus hombres salir del Mechuar y huir hacia Marruecos. 

Las tropas españolas les persiguieron hasta Bani Znasan donde todos, Aruch y los turcos 

sucumbieron (Berbrugger, 1859-1860, págs. 25-33). Aruch aunque tuviese un solo brazo 

resistió hasta el final, y con la muerte de sus hombres se quedó solo frente al jefe de las tropas 

españolas García de La Plaza. Así, se enfrentaron hasta la muerte de los dos. Los españoles 
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celebraron este acontecimiento con gran alegría; cortaron la cabeza de Aruch y la enviaron 

con sus vestidos a España (Kebir, pág. 29). 

De esta manera, Aruch murió con 50 años de edad;
8
 su único objetivo era  unificar a 

toda Argelia bajo un Estado independiente; pero la ambición, la hipocresía y la lucha por el 

poder fueron la causa de su muerte, además del odio de los cristianos y la propaganda 

calumniosa a su propósito, describiéndole como cruel y bandido. Otros consideraban  Aruch 

como un verdadero héroe y admiraron su capacidad y su  humanidad (Gilbert, 1844, pág. 

141). Todos los libros de historia afirmaban que: «Aruch luchaba como un león» (Al Madani, 

1985, pág. 175). Pechot (1914) describiendo la muerte de Aruch, dijo: «De esta manera fue el 

fin heroico de este intrépido corsario que hemos de admirar su audacia, su verdadero genio de 

conquistador y de organizador» (pág. 19).                             

Emilio Sola dijo también: «Con él moría una leyenda pero no desaparecería aquel embrión de 

nuevo Estado. Jeredin Barbarroja en Argel heredó de su hermano sobrenombre y jefatura» 

(pág.21). 

 Los habitantes de Tremecén habían pedido la ayuda de Aruch para liberarles de Abu 

Hamu III, el gran vasallo español, y no querían este fin trágico de Aruch. No querían perder el 

reino de sus antepasados, pero cuando supieron que él quería liberar Tremecén de los 

españoles para que sea parte de su nuevo Estado argelino, la idea no les gustó y pasó lo que 

pasó (Al Madani, 1985, pág. 176).                 

El resultado de aquella expedición española desde Orán fue la derrota y muerte de Aruch 

Barbarroja y la no incorporación de Tremecén a la órbita argelina de aquel momento. Abu 

Hamu entró en Tremecén con un ejército de 10.000 hombres y tomó el poder en Junio de 

1518, declarándose vasallo de los españoles (De La Veronne, pág. 22). 

                                                             
8 Según Emilio Sola, cuando mataron a  Aruch Barbarroja tenía 44 años (Sola & de La Peña, 1995, pág. 21). 
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Después de la muerte de Aruch, los habitantes de Argel pidieron a Jeredin Barbarroja  

proclamarse como nuevo Rey después de su hermano. Jeredin no quiso ser gobernador porque 

quería viajar a Estambul, para continuar las invasiones y las aventuras. Uno de los sabios le 

dijo: «Dios te obliga a quedar en esta ciudad islámica para protegerla y no te permite 

dejarla…» (Al Madani, 1985, pág. 181). La respuesta de Jeredin era que había perdido a sus 

hermanos en la tierra de Argelia y se había quedado solo. Los banu Zian de Tremecén habían  

complotado con los españoles en  contra de los musulmanes y de los Barbarroja (Al Madani, 

1985, pág. 181).                  

Después de un momento de vacilación, Jeredin decidió abandonar la ciudad ante la presión 

española, pero luego, llegó a una solución política inteligente de acogerse  y pedir la 

protección turca para enfrentarse a dicha amenaza de los españoles (Sola & de La Peña, 1995, 

pág. 21). 

La expedición española de 1518 

 Los españoles, después del gran éxito en Tremecén, no podían esperar para organizar 

una expedición hacia Argel, encabezada por Carlos V
9
. Lo que empujo los españoles a 

proseguir sus campañas argelinas fue la alianza turco-argelina cuando Argelia anunció su 

pertenencia al grupo otomano musulmán.  

El éxito de los españoles en Tremecén y la muerte de Aruch animaron a los mismos de 

continuar la conquista. Complotaron con Abu Hamu Rey de Tremecén, para erradicar el 

Estado argelino finalmente (Al Madani, 1985, págs. 188-189). Gracias a los espías y las 

informaciones que les ofrecían acerca de lo que ocurría en Argel, ellos decidieron otra vez 

atacar la ciudad que estaba considerada como el centro político de los turcos. En 1518, los 

                                                             
9 Primer monarca español de la casa de Austria, nace en Gante el 24 de febrero de 1500. Era hijo de Felipe el 

Hermoso y de Juana de Castilla y nieto por línea materna de los Reyes Católicos. Por incapacidad de su madre 

heredó el trono de España a la muerte de su abuelo, el rey Fernando, en 1516. En marzo del mismo año, Carlos 

de Gante fue proclamado rey de Castilla y Aragón en la iglesia de Santa Gúdula de Bruselas. Murió el 21 de 

septiembre de 1558 (mgar.net). 

http://www.mgar.net/var/reyescat.htm
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españoles salieron en una gran expedición desde Sicilia con 40 barcos, 7500 hombres bajo el 

mando de Hugo Moncada (Pechot, 1914, pág. 20), acompañado por el líder Gonzalvo Marino 

De Rivera. Luego, la flota se dirigió de Mazalquivir hacia Bugía luego Argel (Al Madani, 

1985, pág. 189). 

Los españoles empezaron a atacar y bombardear a los argelinos, esperando a las tropas 

de Tremecén, encabezadas por el Rey Boabdil II; esperaron seis días pero no venían, por eso 

los españoles decidieron empezar los ataques. 

Por su parte, Jeredin envió a 500 hombres a la sede de los españoles, e 

instantáneamente pudieron destruir el campamento y los barcos. Los españoles supieron la 

dureza de la situación cuando Jeredin y su flota cambiaron sus planes con este ataque. El mar 

se volvió muy agitado y la tempestad complicó la situación y provocó grandes daños, por eso 

no pudieron volver otra vez a la flota. Viendo que  las condiciones eran desfavorables, el sitio 

se levantó  de las costas de Argel y fue un verdadero fracaso.  Los soldados españoles fueron 

cautivados, eran más de 3000, y los demás murieron en el mar. Los habitantes de Argel se 

sintieron contentos de liberar la ciudad de los españoles, y por la misma, tomaron el botín de 

los 24 barcos españoles que se quedaron en las costas (Al Madani, 1985, págs. 191-192). 

Con la victoria de Jeredin y su flota en la gran expedición española de Argel, se pone 

fin a una tragedia de 13 años, desde 1505 hasta la expedición de 1518. Sin embargo, esto no 

significa el final de los ataques y la ambición española para organizar otra expedición. Los 

ataques de los enemigos y los conflictos internos complicaron las situaciones políticas, 

militares y sociales de Argelia. Jeredin desde el principio supo que no podía resistir mucho 

frente a las amenazas continuas de los españoles, por eso decidió continuar sus aventuras; 

pero la confianza de los argelinos en Jeredin y que él era la única solución para ellos, 

pudieron convencerle a quedarse y organizar de nuevo el Estado argelino, construido y 



Capítulo II                                                                                                                                                           34 

 

 

organizado por su hermano Aruch, pero esta vez con la ayuda de los otomanos y poniendo el 

destino del Estado entre las manos del potente Imperio otomano.   
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Jeredin Barbarroja y la Regencia de Argel 

 

Después de la gran derrota de los Hermanos Barbarroja en Tremecén y la muerte de 

Aruch, los argelinos decidieron proclamar Jeredin como nuevo gobernador del Estado 

argelino. Jeredin conocía bien la gravedad de la situación, y solo no pudo enfrentar los 

enemigos, organizar e integrar los territorios. Pensándolo mejor, llegó a la conclusión de que 

el destino del país bajo la protección de los otomanos podía unificarlo. Entonces, Jeredin  

decidió someterse a la autoridad política del poder central de la Puerta con el fin de arreglar 

los conflictos internos que complicaban la situación y provocaban un desorden político. Un 

plan político muy inteligente, en que Argelia iba a entrar en un nuevo período de su  historia 

con Jeredin: la Regencia de Argel. 

La fundación de la Regencia de Argel 

 Después de la muerte de Aruch, Jeredin tomó la jefatura, a pesar de las 

amenazas continuas de los españoles, de los Hafsíes de Túnez y del Rey zianí Abu Hamu 

(Amoura, 2009, pág. 49). Propone a los notables argelinos la importancia de ser vasallos del 

Imperio otomano
10

 y solicita la ayuda del Sultán Selim Han,
11

 para proteger la ciudad. De esta 

manera, los argelinos aceptaron esta iniciativa política y  a partir de allí, el Estado argelino 

formó parte del Imperio otomano (Al Madani, 1985, págs. 181-182). 

Jeredin, desde el principio, estaba seguro de la reacción de los turcos, porque ellos 

querían someter el Norte de África sin esfuerzos; por esta razón, la decisión de anexar Argelia 

                                                             
10

 También conocido como Imperio turco otomano, surgió durante la decadencia del Imperio selyúcida, y luego 

se expandió a Europa, llegando a ser uno de los más esplendorosos del mundo, hasta su decadencia y posterior 

disolución, en 1918 con la firma del Tratado de Sèvres. El imperio otomano comienza siendo uno más de los 

pequeños estados turcos que surgen en Asia Menor durante la decadencia del Imperio Selyúcida. Los turcos 

otomanos van controlando paulatinamente a los demás estados y bajo el reinado de Mehmed I acaban con lo que 

queda de la dinastía selyúcida (EcuRed conocimiento con todos y para todos). 
11 

Sultán otomano, que permaneció en el poder desde la renuncia de su padre, Beyazid II, el 24 de abril de 1512 

hasta la fecha de su muerte. Nacido en Amasya, el 10 de octubre de 1470 y muerto en Estambul, el 22 de 

septiembre de 1512 (la web de las biografías). 

 

http://www.ecured.cu/Dinast%C3%ADa_Sely%C3%BAcida
http://www.ecured.cu/Europa
http://www.ecured.cu/1918
http://www.ecured.cu/index.php?title=Tratado_de_Sevres&action=edit&redlink=1
http://www.ecured.cu/Asia_Menor
http://www.ecured.cu/Dinast%C3%ADa_Sely%C3%BAcida
http://www.ecured.cu/Mehmed_I
http://www.mcnbiografias.com/app-bio/do/show?key=bayaceto-ii-sultan-otomano
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a sus dominios les permitió llegar al Mediterráneo (Wolf, 1986, pág. 98).        

Este paso político muy estratégico fortaleció la integridad territorial argelina, transformándose 

bajo la administración y la organización de los Barbarroja (De Haedo, 1881, pág. 36).  

Jeredin decidió enviar grandes regalos con una delegación al Sultán, encabezada por 

El Hadj Husin para solicitar la ayuda de los turcos (Hammadi, 2009, pág. 106); Jeredin 

decidió quedarse en el trono esperando la decisión del Sultán otomano.  Poco después, este 

último aceptó ayudarles. Jeredin tomó el título de Beylerbey, volviéndose el jefe supremo de 

todos los gobernadores que mandaban en el Norte de África.              

El Sultán Selim envió una flota que se componía de 4000 voluntarios turcos y un conjunto de 

armas; este refuerzo llegó a la ciudad de Argel, así, los musulmanes se sintieron muy fuertes 

(Al Madani, 1985, págs. 182-183). 

Las flotas de los otomanos y el Imperio otomano adquieren un carácter eminentemente 

mediterráneo, al someter la mayor  parte de Berbería, gracias a los esfuerzos de los Barbarroja 

(De Bunes Ibarra, 20-25 de noviembre de 2000, pág. 178).                

Jeredin dividió el territorio argelino en dos, desde el punto de vista administrativo:  

 La parte oriental: administrada por su compañero de lucha Ahmed Ibn Qadí, Sultán de 

Cuco. 

 La parte occidental: administrada por Muhammad Ben Ali.                               

Jeredin pensó que esta organización podía proteger Argelia dejando sus asuntos en mano de 

sus gobernadores, pero los españoles y los Reyes musulmanes iniciaron sus amenazas contra 

Argelia (Al Madani, 1985, págs. 194-195). 
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Ahmed Ibn Qadi, nuevo Rey de Argel 

El Rey del castillo Bani Abés, Abd El Aziz, el gran enemigo de Ahmed Ibn Qadí, 

estaba en contra de la nueva organización y régimen; sin embargo, de repente la situación 

cambió: Ahmed Ibn Qadí decidió separarse del Estado argelino, después de las negociaciones 

entre él y el Rey  hafsí. EL Sultán tunecino decidió someter a Argel bajo su autoridad,  porque 

la consideró como una propiedad tunecina. Complotó con Ahmed Ibn Qadí contra Jeredin y 

los argelinos.  

Jeredin preparó su sistema de defensa, basándose en su ejército turco y el de Ahmed 

Ibn Qadí; pero durante la batalla, éste atacó a las tropas  de Jeredin. El ejército turco no pudo 

resistir y sufrió una gran derrota. Jeredin pudo salir de la batalla vivo con unos de sus 

soldados y se refugió en Jijel (Al Madani, 1985, págs. 195-196).              

Ahmed  Ibn Qadí continuó su avance hacia la capital; la ocupó durante 5 años, desde 1520 

hasta 1525. Antes era el gobernador de Annaba bajo la autoridad de los Hafsíes, y cuando los 

españoles conquistaron a Bugía, el Sultán hafsí le pedio ayudar a Aruch para liberar la ciudad. 

Así Ahmed  Ibn Qadí aprovechó esta ocasión para ampliar su poder y su autoridad (Amoura, 

2009, pág. 51). 

Lo que caracteriza el período de Ahmed Ibn Qadí y el ambiente de la Regencia de 

Argel  es el desorden político, las confusiones y las sublevaciones, y esto lo confirma 

Grammont (1887): «El nuevo Rey de Argel no pudo gobernar porque tenía una personalidad 

ruda, no sabía cómo conducir y administrar los asuntos de la ciudad»  (págs. 33-34).                 

Desde Jijel, Jeredin intentó arreglar la situación; siguió sus aventuras  marítimas con el fin de 

organizar un nuevo ejército (Al Madani, 1985, pág. 196). 
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El regreso de  Jeredin 

Con la ayuda del Sultán del castillo de Bani Abés, el gran enemigo de Ahmed Ibn 

Qadí, Jeredin pudo tomar Annaba en 1522 y luego Constantina. De esta manera, complotaron 

juntos porque tenían un enemigo común (Amoura, 2009, pág. 51). 

El enfrentamiento entre los ejércitos de Jeredin y Ahmed Ibn Qadí se inició en 1527, 

en los alrededores de la ciudad de Blida. En esta batalla, los turcos causaron enormes muertos 

con una pérdida humana de  4000 soldados. El ejército de  Ahmed Ibn Qadí no pudo resistir 

mucho frente a la fuerza de las tropas de Jeredin y sus soldados se sublevaron contra él;  

perdió la vida bajo las manos de sus hombres.  

La autoridad de Jeredin fue reconocida a partir de 1527 como gobernador que goza de 

la voluntad popular de Argel. A propósito de su entrada, un historiador dijo: «Jeredin entró en 

la ciudad de Argel, los habitantes de la ciudad  festejaron su regreso, la entrada de Jeredin a la 

ciudad ha sido como su liberación…» (Al Madani, 1985, pág. 197). En 1529, el nuevo Estado 

berberisco de los Barbarroja se consolidó, según muchos historiadores que consideran esta 

fecha como el punto de transición y de partida del mismo (Sola & de La Peña, 1995, pág. 24). 

En 1528, Jeredin decidió poner fin a Hasan Kara en Cherchell, extendiendo su 

soberanía sobre las provincias de Tenés, Hudna y algunas poblaciones bereberes (Grammont, 

1887, pág. 34). Decidió liberar y recuperar a todas las ciudades que estaban fuera de su 

autoridad y puso fin a las amenazas de los enemigos (Amoura, 2009, pág. 51).         

Entonces, Jeredin llegó a Cherchell, donde Hasan Kara se había  refugiado solamente con 

trece de sus hombres; y los demás se habían ido a Jeredin para pedir perdón y ayudarle para 

llegar a Hasan Kara. Cuando llegaron a la fortaleza donde éste se había escondido, los 

soldados que estaban con él también pidieron perdón a Jeredin pero éste no aceptó porque 

consideró qué era demasiado tarde, y les dijo: «si querían estar conmigo tenían que haber 
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venido a mí con su grupo, primero» (Hammadi, 2009, pág. 136). Mató a Hasan Kara con sus 

soldados. Pocos días después Jeredin regresó otra vez a Argel (Hammadi, 2009, pág. 137). 

La guerra no duró mucho entre las dos partes. Poco tiempo después, el hermano de 

Ahmed Ibn Qadí,  Al Husin Ibn Qadí,  tomó el trono de los bereberes y se fue a la ciudad de 

Argel en 1529, para anunciar su rendición a Jeredin (Al Madani, 1985, pág. 197). 

La recuperación del  Peñón de Argel. Los habitantes renovaron de nuevo la confianza en 

Jeredin, porque para ellos era la única solución por segunda vez, después de la situación 

caótica y la confusión del período de Ahmed Ibn Qadí. Por esta razón, Jeredin organizó el 

Estado de nuevo y formó otra vez un ejército y una flota. Así, estaba a la cabeza de un Estado 

fuerte y de un  pueblo luchador, un ejército fuerte y listo para defenderse y enfrentar a los 

enemigos cristianos y salvar el país de los españoles (Al Madani, 1985, pág. 197). 

Cuando los españoles atacaron Argel en 1510, se construyó  el castillo del Peñón,  

siendo la sede del poder español durante 18 años, hasta su caída y destrucción bajo la mano de 

Jeredin (Hammadi, 2009, pág. 141). Este castillo fue construido por los españoles, para poner 

y esconder sus armas y las municiones y para protegerlas, y de esta manera, podían quedarse 

cerca de Argel y amenazarla (Al Madani, 1985, pág. 198). La plaza del Peñón fue construida 

con el fin de recuperar Argel, porque según sus creencias, los árabes musulmanes  han tomado 

Argel después de haber sido uno de las bases cristianas en el norte de África; por eso 

decidieron la recuperación de la ciudad (Hammadi, 2009, pág. 141). 

Jeredin decidió ocupar el Peñón de Argel para acabar con la presencia de los 

españoles, y eliminarles una vez por todas de las costas argelinas. Jeredin atacó el Peñón el 

primer de mayo de 1529 y lo bombardeó el 27 de mayo; de esta manera, cayó en sus manos.  
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Martin de Vargas, gobernador del lugar, no quiso rendirse a pesar de que no tuviese ni 

víveres ni municiones y desprovisto de todo refuerzo para poder resistir (Pechot, 1914, pág. 

22).                                       

A finales de mayo, Jeredin Barbarroja dio el último asalto al Peñón de Argel, defendido por 

150 soldados españoles. Cerca de 50 españoles y entre ellos 20 mujeres se quedaron en 

cautividad en el Peñón de Argel (Sola & de La Peña, 1995, págs. 25-26). Con esta gran 

victoria en esta batalla, se puso fin a cualquier intento español (Al Madani, 1985, págs. 199-

200).   

La toma del Peñón de Argel y la victoria de Cachidiablo Jeredin, en el tiempo en que 

Solimán el Magnífico
12

 se fue en una marcha hacia Viena con su ejército, todo eso creó un 

clima de euforia en toda Berbería y hasta el Rey de Tremecén pensó en una alianza con los 

turcos contra los españoles de Orán (Sola & de La Peña, 1995, pág. 26). 

La expedición de 1531. Para los españoles era imposible dejar las costas argelinas y rendirse. 

Después de la gran derrota en la expedición de 1519, decidieron atacar otra vez este Estado 

islámico. Ellos querían ocupar esta costa, y hacerla punto de partida en la caída del Estado, 

haciendo del Magreb árabe una propiedad española, puesto que, ya dominaban la parte Este 

con como centro, Bugía y dominaban el Oeste con como centro, Orán y Mazalquivir. El jefe 

de la expedición fue Andrea  Doria, el gran enemigo de Jeredin (Al Madani, 1985, págs. 203-

204). 

Desde 1530, Andrea Doria estaba preparando la gran expedición. En julio de 1531, 

salió del puerto italiano a la cabeza de 20 barcos y marchó hacia la costa argelina. Jeredin se 

                                                             
12

 Trebisonda, Turquía, 1494 - Szeged, Hungría, 1566, Sultán turco otomano. El Imperio Otomano conoció su 

máximo esplendor bajo su gobierno, no sólo por la solidez de la organización administrativa y militar, sino por la 

ampliación de sus fronteras a su máxima extensión y por el hecho de que Estambul se constituyó en un brillante 

centro intelectual. Conocido también como Sulimán o Süleyman, en turco, fue por ello llamado el Magnífico en 

Occidente y el Legislador por sus compatriotas (Biografías y Vidas, 2004). 
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daba cuenta de lo que estaba pasando, pero no supo exactamente la dirección de la flota 

cristiana, y si querían atacar la capital argelina, o bien otra ciudad costera argelina; por esta 

razón, se concentró en la recopilación de 40 navíos, esperando las noticias y observando los 

movimientos del enemigo español.  

 Cherchell era el centro del poder del nuevo Estado argelino. Se situaba entre la ciudad 

de Argel y Orán, plaza española, por eso, la ciudad de Cherchell era el objetivo siguiente en 

esta batalla. Andrea Doria bien sabía que la ciudad tenía solamente sus hombres que la  

protegían y de esta manera, no pudo resistir mucho, y una vez ocupada dicha ciudad, ni 

Jeredin ni su ejército pudo sacarle de ella. 

 Los españoles desembarcaron en la ciudad, y pudieron ocuparla; fue destrozada y 

arruinada, luego se empezó a liberar a los prisioneros; eran casi 800. Poco después, los 

argelinos organizaron ataques y bombardearon los enemigos y de esta manera, los españoles  

perdieron el equilibrio y perdieron a 1400 hombres mientras que cautivaron a 600, y 

solamente 300 españoles y cautivos pudieron llegar a navíos para escapar. Andrea Doria se 

fue con su armada de Cherchell, después de la gran derrota (Al Madani, 1985, págs. 203-206). 

Emilio Sola, (1995) a propósito de aquella derrota española en la expedición de 1531 y de sus 

consecuencias, dijo:  

Un intento de Andrea Doria de Atacar Cherchell –buen puerto cercano a Argel 

y con una población notable de moriscos españoles- se saldó con poco éxito, pues, 

aunque  libraron muchos cautivos cristianos, quedaron en tierra y fueron cautivados 

Jorge Palavicino y numerosos soldados. (pág. 27) 

La fe de los argelinos en la fuerza del Estado aumentó mucho después de la gran victoria; 

todo eso creó un movimiento de alianza, y el pueblo de Tremécen esperó la ayuda del nuevo 

estado argelino, encabezado por Jeredin para liberarles de los enemigos.  

 La expedición de Andrea Doria en Cherchell y su rendición frente a las armadas de 

Jeredin eran un golpe muy fuerte a los cristianos; estos últimos empezaron de nuevo a pensar 
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en una nueva expedición para eliminar definitivamente este poder terrible. Mientras que los 

turcos pensaron en dar a Jeredin una ocasión para enfrentar a los enemigos del Islam, con la 

gran experiencia que tenía (Al Madani, 1985, pág. 207). 

El enfrentamiento y la ocupación de Túnez. En Túnez, los Hafsíes estaban sufriendo de una 

situación caótica, y en este período, el Sultán Hasen Ben Muhammed tomó el trono después 

de su padre el Sultán Muhammed Ben Hasen, preocupado por la diversión y el vino, 

olvidando y dejando los asuntos  del Reino. Tenía 45 hijos, su sucesor fue El Hasan, quien 

mató a sus hermanos. El Rachid y Abd El Mumen fueron los únicos que sobrevivieron a esta 

matanza. Rachid pudo escapar y hallar protección cerca de Jeredin; complotó con él en una 

batalla en contra de su hermano. 

 El Sultán Solimán supo lo que estaba pasando en Túnez, y se dio cuenta de que este 

Estado era un punto de debilidad en el nuevo Estado islámico. Esta ocasión era favorable para 

que intentase arreglar la situación; envió a Jeredin para cumplir este proyecto.         

En agosto de 1533, la flota otomana bajo la dirección de Jeredin llegó a Bizerta, y pudo 

penetrarla sin esfuerzo. Los tunecinos recibieron bien a Jeredin y las puertas de la ciudad de 

Túnez se abrieron para el liberador. Al mismo tiempo, el Sultán Hasan Ben Muhammed pedía 

la ayuda de Carlos V y sus hombres contra los musulmanes (Al Madani, 1985, págs. 210-

211). 

Jeredin  Barbarroja con su flota entró en Túnez y pudo destronar al Rey hafsí. Con la 

ayuda de los otomanos, Jeredin instaló allí un nuevo régimen político similar al que ya había 

conseguido para consolidar el Estado argelino. En Argel, Jeredin dejó en el gobierno argelino 

a su hombre de confianza, el renegado sardo Hasan Aga (Sola & de La Peña, 1995, págs. 29-

30).                     

Después de la ocupación de Túnez, el Sultán Hafsí Hasan Ben Muhammed se escapó a 
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España y Jeredin dio el trono a su hermano Al Rachid. De esta manera, Túnez se convirtió 

como una propiedad otomano (Boujelkha, 2005, pág. 25). 

Hasan Ben Muhammed llegó a España, para solicitar ayuda; Carlos V aprovechó la 

ocasión para echar a Jeredin fuera de su territorio y enfrentarle con el fin de recuperar el trono 

del Sultan Hafsí. Carlos V quería eliminar el Islam, el Imperio otomano y Jeredin de la tierra 

africana definitivamente. (Al Madani, 1985, pág. 212). Reconquistó Túnez en el verano 

siguiente de 1535, como defensor de los derechos del Sultán Hafsí (Sola & de La Peña, 1995, 

pág. 30).                     

Jeredin con su armada no pudo enfrentar a esta gran expedición; el ejército musulmán se 

componía de 7000 soldados turcos y 5000 soldados tunecinos, mientras que la armada 

española se componía de 30.000 soldados (Al Madani, 1985, pág. 212).  Lo que demuestra 

que la batalla era muy dura y violenta, es su duración. Los españoles desembarcaron en la 

costa tunecina el 16 de junio y conquistaron el puerto de la Goleta el 14 de julio es decir, 

después de un mes, y ocuparon Túnez el 21 de julio. Entonces, la batalla había durado 36 días. 

El Sultán Hasan Muhammed se volvió vasallo español, y firmó un tratado con los 

españoles que consistía en:  

 Reconocimiento de vasallaje del Estado hafsí. 

 La propiedad absoluta del puerto de la Goleta, Cartagena, Annaba y Mahdia. 

 El compromiso del Sultán para no permitir a cualquier inmigrante de Al-Andalus, sea 

judío o musulmán, entrar en Túnez (Al Madani, 1985, pág. 215). 
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La ocupación española de Hone y Annaba  

La ciudad de Hone era el puerto natural de la capital ziánide Tremecén, debido a la 

distancia entre ellas. Cuando los españoles conquistaron a Orán en 1509, el Rey de Tremecén 

decidió defender y proteger Hone debido a su importancia económica, porque era el centro de 

los intercambios comerciales con Europa, especialmente con Venecia. 

En agosto de 1531, Don Álvaro de Bazán, recibió instrucciones de Carlos V, para salir 

en una expedición hacia la ciudad de Hone. El Emperador quería sitiar el nuevo Estado 

argelino del este al oeste, con el fin de imponer su autoridad sobre los  Hafsíes de Túnez y los 

Banu Zian de Tremecén, ambos eran débiles e iban a desaparecer. 

La flota española llegó al puerto que se componía de 11 navíos bien armados; 

entonces, los españoles pudieron ocupar la ciudad porque eran más fuertes que las tropas 

argelinas que no pudieron resistir por falta de armas. Los españoles tomaron las ganancias y el 

botín de la ciudad.                                                   

El obispo de Toledo escribió una carta al Emperador español sobre la ciudad diciendo:  

Nos confirman los que conocían el país que la ciudad de Hone y su puerto 

tienen una gran importancia, Hone es una ciudad rodeada de buenas murallas, tiene 

una ciudadela muy fuerte,… y esto tiene una gran importancia en el movimiento 

comercial que podremos establecer con los moros, además la ocupación de la ciudad 

de Hone nos ayuda especialmente a dejar el Rey de Tremecén bajo nuestras manos, y 

él no pensará en atacarla cuando nos ve que ya pudimos sitiar el país dentro nuestros 

nuevos límites. (Al Madani, 1985, págs. 2017-218) 

En la misma carta, el Cardenal de Cisneros explicaba al Emperador cómo los 

españoles conquistaron la ciudad el 8 de septiembre de 1531. Don Álvaro de Bazán salió con 

11 navíos bien armados, y tomó con él municiones y víveres para un período de dos meses. 

Llegó a Orán para tomar a 250 soldados, y de esta manera pudo entrar en Hone y ocuparla. 

Los españoles no perdieron mucho en esta batalla, solamente 40 soldados y otros 100 heridos, 

y pudieron ocupar la ciudad fácilmente sin grandes esfuerzos porque la ciudad no estaba 
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esperando este ataque y lo que facilitó la ocupación fue la ausencia de unas de sus 

guarniciones. 

Según el número de los muertos, podemos deducir que la batalla fue sangrienta; el 

pueblo se defendió solo, y los españoles dejaron en el castillo una guarnición de 700 hombres 

con 20 piezas de artillería.                         

Los españoles no podían recibir ayuda de la armada de España, por esta razón, no pudieron 

quedarse más de tres años; fueron obligados a salir definitivamente en el mes de diciembre de 

1534, después de destruir todo lo que podía servir a los vencedores. 

Cuando Jeredin decidió salir de Annaba, después de su retirada de Túnez en 1535 y de 

su regreso otra vez a Argel para continuar la preparación de los enfrentamientos, los españoles 

empezaron a atacar Annaba, que era una propiedad de los Hafsíes. El líder de la expedición 

escribió un informe al Emperador el 29 de agosto de 1535 explicando cómo conquistaron a la 

ciudad y las consecuencias. Los españoles atacaron la ciudad en agosto de 1535, después de 

cinco días llegaron a la ciudad de Annaba; el pueblo empezó a  bombardear a los españoles, y 

esto muestra que querían defender a su ciudad.                      

Los españoles atacaron el castillo y los moros no estaban esperando este ataque, por eso 

escaparon y quitaron el castillo. Dejaron en el mismo a unos 200 soldados y en la ciudad a 

otras 600. Los moros salieron de la ciudad, se acamparon alrededor de la ciudad sitiando a los 

españoles, esperando ayuda (Al Madani, 1985, págs. 218-221). 
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La gran expedición de Carlos V 

 La retirada triste de Jeredin y sus hombres fue seguida por una acción inmediata. Con 

su flota desde Argel navegó hasta Menorca, antes de que la flota Imperial regresara; los 

habitantes de la isla pensaron al ver las naves que era la escuadra imperial. Jeredin tomó la 

ciudad de Mahón llevando a toda su población cautiva a Argel (Sola & de La Peña, 1995, pág. 

30).  

Jeredin se instaló en la ciudad de Argel temporalmente, debido a su nuevo título y fue 

nombrado Comandante en jefe de la flota musulmana otomana,  puesto que, quería preparar 

un golpe contra Carlos V. Jeredin con sus fuerzas se había adueñado de las Islas Baleares, 

ocupando también la ciudad de Menorca. Se apoderó de los bienes y las ganancias materiales 

y a unas 6000 prisiones españoles. 

El sultán Solimán llamó a Jeredin que tenía que dejar la capital de la Regencia y viajar 

a Estambul, para encabezar la flota otomana en una batalla dura contra los cristianos, que 

encabezaba Andrea Doria. Salió Jeredin hacia Estambul dejando en su lugar al hombre de su 

administración y de  guerra Hasan Aga, en diciembre de 1535 (Al Madani, 1985, págs. 221-

223).               

Antes de su viaje, descubrió un complot organizado por 7000 de los cautivos cristianos; se 

apoderó de un gran navío que había venido para ayudar a estos cautivos. La flota de Jeredin 

cuando viajó a Estambul se componía de 44 navíos y en el camino se apoderó de otros 18 

navíos y luego a dos otros. Lo que era en total, 64 navíos (Marouch, 2009, pág. 91). 

Jeredin decidió, entonces, abandonar su Reino berberisco de Argel definitivamente,  dejando a 

Hasan Aga para dirigir los asuntos del país y terminar de consolidarlo como eficaz realidad 

política o Estado moderno.                          

El año siguiente, Jeredin Barbarroja volvió otra vez al Mediterráneo Occidental al frente de la 
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flota turca, cuyo mando y autoridad marítima mantendrían prácticamente hasta su muerte, 

diez años después. 

Para Emilio Sola (1995), Jeredin Barbarroja era: «el mayor corsario y mejor capitán de 

mar que jamás ha habido y que más y mejores cosas ha hecho sobre agua» (pág. 31). De esta 

manera, Jeredin era el gran marino del mundo otomano equivalente en el mundo cristiano al 

genovés Andrea Doria; este hubo fue afirmado por Paul Jove: «Jeredin es el único hombre 

que pueda ser igualado a Doria, por su edad, por su experiencia en el mar, por su fuerza de 

espíritu y el honor de haber conquistado un Reino» (Pechot, 1914, pág. 24). 

Así pues, Jeredin el célebre corsario y gran almirante de la flota otomana, con su 

experiencia e inteligencia pudo realizar una victoria absoluta con las armas de Solimán el 

Magnífico, en el Mediterráneo, mar que Carlos V intentaba controlar (De Bunes Ibarra, 20-25 

de noviembre de 2000, pág. 173).            

Con la ausencia de Jeredin y la ocupación de los otomanos en la guerra con los venecianos, 

Carlos V el Rey de España aprovechó esta preciosa ocasión y organizó una gran expedición, 

con el fin de ocupar la ciudad de Argel y eliminar definitivamente al poder otomano (Amoura, 

2009, pág. 53).                                           

Carlos V quería una expedición fuerte y contundente por varias razones:  

 Carlos V y los hombres de España a través de esta expedición querían vengarse del 

fracaso de Argel en 1519 y recuperar el honor de España.  

 La exitosa expedición en Túnez y el vasallaje del resto del Estado hafsí. 

 El gran éxito político de los españoles en Tremecén y el oeste argelino obligando al 

Sultán zianí a firmar un tratado de vasallaje y rendición. 

 El nombramiento de Jeredin Barbarroja en la dirección de la flota otomana 

musulmana.  
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 La ausencia de la mayoría de las tropas otomanas en Argelia (Al Madani, 1985, pág. 

251).                      

Hasan Aga fue el representante de Jeredin en el gobierno de la Regencia de Argel,  así pues, 

fue el defensor de la ciudad frente al Emperador Carlos V en 1541.  

Antes de iniciar el ataque, Carlos V había enviado una embajada a Hasan Aga recordándole 

que había nacido en tierras que estaban bajo su Imperio, con lo que era su señor natural; todo 

eso era para convencer a Hasan Aga e invitarle a volver y a abandonar la ciudad. Pero la 

respuesta de Hasan Aga fue muy sincera y contundente. Al mismo tiempo, él sabía que no 

debía tomar en consideración los consejos de los enemigos y que se tenía que preparar para 

luchar por su ciudad (Sola & de La Peña, 1995, pág. 33). 

Carlos V dirigió la expedición personalmente con la bendición del Papa Juan III. 

Desembarcó en Argel el 23 de octubre de 1541. Su expedición marítima se componía de 

12.300 marinos de nacionalidades europeas diferentes -españoles, alemanes, italianos- 

comandados y encabezados por Andrea Doria, y un ejército bien armado que se componía de 

24.000 soldados y municiones para un período de tres días (Amoura, 2009, pág. 53). Un 

informe secreto español sobre el poder de Argel les había llegado: Hasan Aga, el gobernador 

de la ciudad de Argel, había dejado a su representante en su ausencia, Hadj Pacha.     
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Ciudades y número de soldados (Al Madani, 1985, pág. 256) 

Ciudad Número de soldados turcos 

Argel 1800 

Tenés     25 

Cherchell     30 

Medea    150 

Miliana    100 

Jijel      20 

Constantina    300 

        Otras ciudades   100 

 

Así, había casi 3000 familias árabes y 300 familias judías. La capacidad ofensiva  de 

las fuerzas de Hasan Aga se componía de 700 turcos y 1000 caballeros. 

Otro informe secreto español sobre el último estado en Argel, en una carta escrita por 

el gobernador de Bugía el 29 de marzo en 1536, explicaba  que gracias al testimonio de seis 

esclavos cristianos que pudieron escapar el 27 de febrero de Argel hacia la ciudad de Bugía, 

se supo que en Argel existían 2000 turcos, y 7000 ó 8000 inmigrantes de Al-Andalus, Miliana 

y otras plazas donde Barbarroja había puesto guarniciones tenían su contingente de 

andalusíes.                 

Los habitantes de la ciudad tenían miedo por el hecho de que la lluvia había complicado la 

situación destruyendo la muralla de la ciudad; no podían terminar la construcción por falta de 

albañiles, y decidieron pedir ayuda a 1500 árabes que rodeaban Argel, para continuar el 

trabajo (Al Madani, 1985, págs. 257-258). 

Hasan Aga reunió a todos los habitantes de la ciudad incluyendo a los sabios, 

explicándoles en un discurso que los españoles habían organizado una expedición en la época 

de Aruch y otra en la época de Jeredin y que ellos podían enfrentarles, con la ayuda de Dios. 
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Estas palabras animaron mucho a los presentes y todos se prepararon espiritual y 

materialmente para la defensa de su lugar de residencia (Amoura, 2009, pág. 53). 

El escuadrón naval español salió del puerto de Mahón el 18 de octubre de 1541 y llegó  

a Argel a las siete de la mañana del 20 de octubre. En Tamentefoust, acamparon un momento 

luego regresaron a Wadi El Harach y empezaron el desembarque el 23 de octubre. 

Por su parte, Hasan Aga organizó sus fuerzas y se preparó para la defensa; decidió  

quedarse en la ciudad esperando la evolución de la situación. Cuando desembarcaron  las 

tropas españolas, las fuerzas argelinas empezaron a atacarlas bajo el mando de Hadj El 

Bachir. La mañana del 24 de octubre, el Emperador decidió iniciar la batalla y adelantar el 

plan preparado. Después de un enfrentamiento violento, el Emperador pudo conquistar El 

Kudia y se instaló allí tomando el lugar como centro general de los ataques, de esta manera, 

sitiaron la ciudad de Argel por todos lados (Al Madani, 1985, págs. 261-263). 

El Emperador Carlos V envió una carta a Hasan Aga  en la cual le pidió rendirse y 

permitir a los españoles ocupar la ciudad. Él era el Emperador de España y todos  los países 

cristianos eran bajo su soberanía; le recordó que había ocupado Túnez y que había podido 

eliminar a Barbarroja. Continuó diciendo que él podía ocupar Argel, y si Hasan Aga no quería 

rendirse, seguramente que iba a bombardear la ciudad y matar a todos los ciudadanos.      

Sin embargo, Hasan Aga le contestó con la negativa diciéndole que sólo unos esclavos y 

pocos soldados del Sultán Solimán podían eliminarle a Carlos V fácilmente y sin esfuerzos; 

sin embargo, Hasan Aga decidió enfrentarle con sus tropas personales.  

Por la mañana, las fuerzas argelinas atacaron el campamento de los soldados 

cristianos, lo que dio miedo a los españoles pero pudieron enfrentar y detener el ataque. 

Durante la noche ocurrió un cambio meteorológico, los vientos soplaban fuerte y 

violentamente, acompañados por incesantes lluvias, provocando enorme tempestades; las olas 
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gigantescas del mar agitado destruyeron a 150 de los barcos españoles y el ejército perdió sus 

municiones y alrededor de 10.000 hombres murieron ahogados (Amoura, 2009, págs. 53-54). 

Los argelinos enfrentaron a los soldados cristianos que quedaban en la ciudad, aprovechando 

el desorden de sus filas. 

El Emperador, al saber lo que pasó, se fue con los nobles, sus hombres y los caballeros 

para salvar a los que estaban sitiados bajo el fuego argelino y que estaban en peligro; 

desgraciadamente, perdieron la mitad de los soldados, especialmente, porque los españoles no 

podían utilizar sus armas bajo las lluvias y finalmente se retiraron después de perder a muchos 

de los suyos.                 

De esta manera, la batalla del 25 de octubre se acabó con la gran victoria de los argelinos, 

realizada por su fe y su sacrificio (Al Madani, 1985, págs. 267-268). 

Carlos V y el resto de sus soldados se encontraron obligados a retirarse después de la 

situación caótica y la gran derrota. Navegaron en noviembre hacia España. Además, los 

argelinos habían beneficiado del botín y a partir de ese momento, pensaron que nadie podía 

enfrentarles aunque una de los razones de la victoria era el cambio de tiempo. Los europeos, 

desde esta derrota, empezaron a tener miedo y tomar en cuenta la fuerza de Argelia (Amoura, 

2009, pág. 54). 

Antes de regresar a España, Carlos V y sus soldados navegaron hacia Bugía, porque el 

mar estaba muy agitado, por eso se refugiaron en esta ciudad. Cuando llegaron, encontraron 

que la situación allí era terrible: miseria y hambre se habían instalado a causa del sitio. El 

Emperador permaneció 14 días, organizó los asuntos allí y regresó a Europa el 16 de 

noviembre (Al Madani, 1985, págs. 273-274).                 

Pechot (1914), a propósito de las consecuencias de la expedición, dijo: «La expedición de 

1541 era un verdadero desastre no solamente en España, sino en toda Europa» (pág. 26). 
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Hay que preguntarse ¿Dónde estaba Jeredin durante la expedición, dejando a Hasan 

Aga en la capital argelina, con falta de armas y de hombres? Y ¿qué estaba haciendo para 

proteger su Reino y su capital?                

La historia tiene el derecho de plantear esta problemática. Jeredin en aquella época era el jefe 

supremo de la flota otomana musulmana, y no estaba libre de sus actos y de su trabajo, como 

antes cuando estaba a la cabeza del Estado argelino; no podía hacer cualquier cosa sin pedir el 

permiso del  Diwan del Sultán.  

Jeredin supo que Carlos V estaba preparando una expedición para invadir Argel, en 

junio del año de 1541. Propuso preparar una flota de 100 naves y enviarla a la costa argelina, 

50 para esperar el enemigo en Argel y 50 para enfrentar a los españoles en el mar. Sin 

embargo, los hombres del Diwan no dieron su acuerdo, y contestaron que no podían enviar a 

toda esta cantidad de naves y que el Imperio estaba en guerra permanente; pero tenían que 

controlar la situación en Argel, e iban a enviar ayuda cuando los argelinos enfrentaron y 

detuvieron a los españoles (Al Madani, 1985, págs. 274-275). 

Hasan Aga, después del acontecimiento triunfante en la expedición, decidió organizar 

una interna de castigo contra las tribus que habían sostenido y auxiliado a los enemigos. En 

abril de 1542, salió con un ejército que se componía de 6000 hombres y se dirigió hacia a las 

montañas cabiles donde reinaba Ibn Qadi. Este último en sus cartas animaba a los españoles 

para ocupar Argel y poner fin a los turcos. Entonces, las tropas de Hasan Aga derrotaron a los 

cabiles, y el vencido Ibn Qadi no tenía otra solución, más que rendirse y aceptar sin 

condiciones ser vasallo y pagar un tributo anual al Estado argelino (Pechot, 1914, pág. 26). 
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La lucha marítima de Jeredin contra España 

 Jeredin no se quedó mucho en Argel, cuando vino con su flota para defenderla; sin 

embargo, los argelinos pudieron derrotar a los españoles con la ayuda de Dios, de esta 

manera, aprovechó de la ocasión para averiguar y controlar los asuntos del Estado, y luego 

organizó una expedición de castigo contra los españoles y se fue hacia España, dejando el 

Estado en manos de su hijo espiritual Muhammed  Hasan Aga; el Sultán le dio  el título de 

Pacha después de  la gran victoria de 1541. 

 Por su parte, los españoles dejaron el Mediterráneo porque estaban preocupados en la 

reconstrucción de su flota. Las naves argelinas se fueron hacia las costas españolas donde 

atacaron a los pueblos en unas invasiones continuas y de esta manera, se instaló  el terror en 

España. Matando, cautivando a hombres o mujeres y tomando todas las riquezas del país, para 

vengarse de lo que habían hecho en Túnez, Orán, Tremecén, Bugía y otras ciudades. 

Las relaciones entre España y Francia se rompieron de nuevo, porque los españoles 

asesinaron a dos personas que querían atravesar Italia llevando con ellos cartas, una para 

Venecia y otra para el Sultán Solimán. Entonces, el Rey de Francia François I, solicitó ayuda 

de los turcos contra el enemigo común Carlos V, y Jeredin dirigió el escuadrón de guerra 

otomano, tomó Marsella como sede general de la flota otomana. 

 En Marsella, Jeredin vendió a cautivos españoles a los franceses y ellos a su vez los 

vendieron a los judíos, considerándoles como una ganancia porque que iban a venderles a 

Carlos V con un precio muy caro. 

 Jeredin, el Beylerbey, ocupó también la ciudad de Niza que pertenecía al Duque de 

Saboya bajo la Corona española y de esta manera, Niza volvió otra vez al poder francés.  

Luego, se trasladó a Tolosa en la cual permaneció con su armada después de la salida de sus 
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habitantes por orden del Rey; esto molestó mucho a los cristianos; Jeredin se quedó en esta 

ciudad hasta 1544 (Al Madani, 1985, págs. 293-295). 

 Jeredin envió a su compañero Salah Rais con el fin de salir rápidamente hacia el litoral 

de Cataluña y saquearon dicha provincia. En 1544, Carlos V firmó un tratado con el Rey de 

Francia y este tratado de paz puso fin a las guerras. Jeredin dejó Tolosa y volvió otra vez a 

Estambul (Grammont, 1887, pág. 68). Este tratado era solamente un tratado temporal.   

Luego, Jeredin continuó directamente sus labores marítimas, preparándose para las 

expediciones corsarias. Se fue a Génova, sin embargo, los sabios de la ciudad supieron bien lo 

que iba a pasar y después de su llegada, para evitar todo eso, enviaron un conjunto de regalos 

preciosos a Jeredin, con el fin de que continuara su camino.                

Luego, se dirigió hacia la Isla de Elba, una colonia española; la conquistó y tomó todas sus 

ganancias. También conquistó otras ciudades costeras y al final, regresó a Estambul con un 

enorme botín y se celebró este acontecimiento triunfante recibiendo a Jeredin como un gran 

héroe (Al Madani, 1985, pág. 295). 

Muerte de Jeredin Barbarroja 

Después de sus últimas expediciones y aventuras corsarias, Jeredin Barbarroja 

descansó en Estambul. Con los enormes tesoros que poseía y que había acumulado a lo largo 

de su vida, hizo construir una gran mezquita con baños y magníficos dependencias 

(Grammont, 1887, pág. 69).                

La muerte llegó para poner fin a dos grandes héroes, los conquistadores del Reino argelino 

otomano, Jeredin y su representante Muhammed Hasan Aga Pacha. Este murió en 1544 (Al 

Madani, 1985, pág. 296) a los 56 años y desde Estambul fue enviado otro nuevo Rey del 
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Estado argelino, el hijo de Jeredin, el aún joven Hasan Baja.
13

 Esto significa que el prestigio 

de los Barbarroja era todavía vivo. El deseo de Jeredin consistía en que sus hijos gozasen del 

fruto de su trabajo.  

Hasan Baja viajó a Argel en el inicio del verano de 1544. Era un excelente gobernador 

y militar y se convirtió en la figura política más importante del  Norte de África (Sola & de La 

Peña, 1995, pág. 33). 

Jeredin murió en Estambul en mayo de 1547
14

 a la edad de 80 años, después de pasar 

muchos años de su vida entre la administración, la organización y la defensa del nuevo Estado 

argelino, la Regencia de Argel  y como comandante en jefe de la flota otomana islámica.       

El historiador francés Grammont dijo lo siguiente a propósito del gran corsario marítimo 

Jeredin: «Jeredin está considerando como el verdadero fundador del Reino de Argelia» (Al 

Madani, 1985, pág. 296).               

Grammont continua diciendo que Jeredin tenía un gran sueño, unificar todo el Norte de África 

en un solo Estado, pero no pudo realizar este deseo, a pesar de que pudo convencer el Sultán 

Solimán, porque los envidiosos del Diwan trabajaron para que Jeredin abandonara su objetivo 

a sus sucesores  del futuro (Al Madani, 1985, pág. 297). 

Después de la muerte de Jeredin, nombraron a otros para dirigir la flota otomana, pero 

las funciones del comandante en jefe de la flota disminuyeron, mientras que, Dragut
15

 y Salah 

Rais eran los verdaderos gobernantes corsarios de la flota otomana.  

                                                             
13

 Hijo de una argelina mora, antes de la muerte de su padre fue nombrado como representante del Beylerbey en 

1544 y después de la muerte de Jeredin, fue nombrado por el Estado otomano como Beylerbey en 1546 

(Amoura, 2009, pág. 102). 
14

 Hay otra fuente diferente que da otra fecha de la muerte de Jeredin, 4 de julio de 1545 (Marouch, 2009, pág. 

108). 
15 

El turco Dragut, otra figura de la casa de Jeredin fue considerado como su sucesor en el corso mediterráneo, fu 

el corsario más activo de la década de los cincuenta (Sola & de La Peña, 1995, págs. 33-34). 
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El Estado argelino ya no formaba parte del poder del comandante en jefe de la flota 

otomana; estos cambios tienen una relación estrecha con la muerte de Jeredin, que era una 

figura emblemática, que tenía una gran importancia en el Imperio otomano, porque el hecho 

de ser Visir, Beylerbey y Comandante de la flota era todo un privilegio personal que le había 

concedido el Sultán Solimán, para sus grandes esfuerzos y su papel en el Mediterráneo. 

Por otro lado, estos cambios tienen otras razones: ellos no querían dar mucha 

importancia y prioridad a los asuntos del Mediterráneo, sin olvidar, el tratado de paz firmado 

en 1545 y renovado en 1547, entre el Sultán otomano y Carlos V (Marouch, 2009, págs. 108-

109). 

Finalmente, con la muerte de Jeredin, se pone fin a un período conocido por 

acontecimientos llenos de aventuras, batallas y guerras marítimas, realizados por el gran 

corsario Jeredin Barbarroja quien dedicó todo lo que tenía, esfuerzos, material, armas y sobre 

todo su vida para los musulmanes en general y para el Estado argelino y los argelinos en 

especial. Este sacrificio era para la unión y la solidaridad de los musulmanes, en nombre del 

Islam, y para poner fin a los planes coloniales ambiciosos de los enemigos cristianos, que 

querían eliminar a los musulmanes definitivamente y ampliar la tierra cristiana. Jeredin, con 

su inteligencia y experiencia marítima, pudo enfrentar todos los intentos españoles en la 

conquista de la ciudad de Argel, seguramente con la ayuda de Dios y de los argelinos, 

especialmente con la decisión política de someter el Estado argelino a la autoridad del 

Imperio otomano. 
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Conclusión 
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Los hermanos Barbarroja, los grandes y famosos corsarios del mar en la historia, sin 

duda, lo dedicaron todo para alcanzar la gloria y la paz interior de los Estados musulmanes, y 

todo eso, con inteligencia y gran experiencia militar y política adquirida en las aventuras 

marítimas. La fama de los Barbarroja llegará a todos los oídos del mundo musulmán y 

cristiano, y sus logros y sus éxitos les convirtieron en uno de los mitos mediterráneos, y temas 

de los grandes relatos en cuanto a Corso o piratería.  

Aunque los Barbarroja eran uno de los grandes enemigos de los cristianos, y a pesar de 

todos los conflictos y las batallas entre ellos, todos confirman que los Barbarroja eran los 

líderes del mar; tenían sabiduría, voluntad, coraje y fuerza suficiente para enfrentar y 

desestabilizar cualquier amenaza y cualquier enemigo. Los hermanos Barbarroja, sólo este 

nombre es suficiente para dar miedo y terror en las filas de los cristianos. Efectivamente, a lo 

largo de los siglos, los dos campos se enfrentaron en varias expediciones programadas por los 

españoles que querían invadir los países del Mediterráneo. 

Para nosotros, el papel de los hermanos Barbarroja en la fundación del Estado argelino 

era muy claro e importante. Empezó desde la llegada, es decir, cuando aceptaron ayudar a los 

argelinos. Al llegar en tierra argelina, directamente empezaron a detener el avance español  

liberando las ciudades ocupadas por ellos, y al mismo tiempo, las reorganizaron y 

administraron el territorio argelino, y todos los asuntos del pueblo, puesto que los conflictos 

internos, sublevaciones e incoherencia política estaban presentes y obstaculizaban el Estado.  

Por lo tanto, los logros de los hermanos Barbarroja en Argelia no se acabaron aquí, 

sino que Aruch decidió construir un Estado argelino unido, fuerte y coherente, equipado por  

la mejor defensa y armada. Ambos líderes pusieron las bases fundamentales del nuevo Estado, 

reinando desde la capital Argel, donde mantuvieron su consolidación, y una autoridad política 

que dirigía el gobierno de una manera efectiva, para enfrentar cualquier amenaza extranjera. 
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Por lo tanto, acabaron con cualquier obstáculo para realizar aquella unidad; no les importó ni 

la vida ni  la muerte, porque tenían un solo objetivo, era el de liberar la tierra argelina de la 

presencia española y de los ambiciosos, hasta que Aruch murió a manos de ellos y de los 

seguidores del poder de Tremecén. Aruch perdió su brazo en el enfrentamiento de Bugía y 

Jeredin decidió dejar aparte sus proyectos y continuar sus funciones en la capital. Reorganizó 

todo de nuevo pero esta vez no estaba solo; la proclamación de la Regencia de Argel bajo la 

autoridad del Imperio otomano pudo ayudarle para combatir dichas amenazas continuas de los 

españoles y de esta manera, a partir de este momento, Argelia volvió la propiedad otomana y 

bajo su protección. En resumen, los hermanos Barbarroja lucharon para la defensa del Islam y 

la justicia hasta el final, con energía y fuerza. 

Por fin, esperamos que nuestro modesto trabajo podrá ayudar en las futuras 

investigaciones, y ser un guía para los trabajos relacionados con la historia de Argelia, 

especialmente, en lo que consiste en la conquista española en el Norte de África, el Estado 

argelino y la Regencia de Argel. Sin embargo, esperamos que nuestros esfuerzos sean 

tomados en consideración porque hemos encontrado dificultades a lo largo del curso 

académico para hacer este trabajo, especialmente en la búsqueda de informaciones, fuentes y 

documentos y también en la traducción de los datos en español, con el fin de completar todos 

los sucesos históricos. 
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Anexos 



 

 

Los nombres de los Beylerbey que gobernaron Argelia (Amoura, 2009, pág. 88). 

Los nombres Duración del mandato 

1. Jeredin Barbarroja 1518-1535 

2.  Hasan Aga 1535-1544 

3. Hasan Pasha Ibn Jeredin 1544-1552 

4. Salah Rayas 1552-1556 

5. Hassan Corso 1556-1557 

6. Hasan Pasha Ibn Jeredin 1557-1562 

7. Al Qaid Yahya 1562-1562 

8. Hasan Pasha Ibn Jeredin 1562-1567 

9. Muhammad Ben Salah Rayas 1567-1568 

10. Euldj Ali 1568-1572 

11. Arab Ahmed 1572-1574 

12. Al Qaid Ramadan 1574-1577 

13. Hassan Fetriano 1577-1580 

14. Jaafar Pasha 1580-1582 

15. Al Qaid Ramadan 1582-1582 

16. Mami Arnut 1582-1583 

17. Hassan Fetriano 1583-1585 

18. MuhammadMami Atik 1585-1586 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Mapa de Argel del maestro Jacques Liozu (cuatro cosas) 

 

 

http://www.4ojos.com/blog/imagenes/viajes/argelia/otros/argelia001.jpg


 

 

 

La conquista española en el Norte de Africa (devotio, 2015) 

 

Plazas de soberanía española en el norte de África (Miér, 2012) 

 

http://latam.phpbb-3.com/t3391-plazas-de-soberania-espanola-en-el-norte-de-africa


 

 

 

Aruch Barbarroja 

 

Jeredin Barbarroja (Barbarroja el pirata turco) 

 

Solimán I el Magnífico 

http://blogs.ua.es/carloshabsburgo/files/2010/12/Jeireddin-Barbarroja.jpg


 

 

 

Dragut (Taringa) 

 

Andrea Doria (Taringa) 

 

El Emperador Carlos V de España (Casa Troncal de Caballeros Hijosdalgo) 

http://www.google.dz/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjI-aWFwenLAhXLVhQKHesADBgQjRwIBw&url=http://www.docelinajes.org/2015/08/carlos-i-de-espana-sus-amantes-e-hijos-bastardos-por-d-rafael-portell-pasamonte/&psig=AFQjCNFQwZc7Hjrqu7jsA2sdfa_C2TtLKg&ust=1459464993990707


 

 

 
Galera turca (Taringa) 

 
Galeot (Taringa) 



 

 

 
Barco otomano (Taringa) 

 
Bandera armada otomana (Taringa) 



 

 

 

Situación de la isla de Lesbos, en las Islas Griegas, lugar de nacimiento de Barbarroja 

(Taringa) 

 

Lugares costeros del Mediterráneo donde Aruj llevaba a cabo sus batallas (Taringa) 



 

 

 

Mapa del Imperio Otomano en época de Selim I y Solimán I (Taringa) 

Puerto de Argel (Taringa) 

http://www.taringa.net/enciclopedia/argel
http://www.taringa.net/enciclopedia/argel


 

 

 
Solimán I recibe a Barbarroja en Estambul (Taringa) 

 

Desgraciada empresa contra Argel, 1541 (Taringa) 

 

http://www.taringa.net/enciclopedia/estambul
http://www.taringa.net/enciclopedia/estambul
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Sitio de Argel en 1541 (Cuaderno de Pitágoras Publicación digital de historia, política y 

cultura., 2013) 

 

Mausoleo Verde, lugar donde está enterrado Jeredin (Taringa) 
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